
IN F L U JO  D E  L O S E S C R IT O S  T E R E S IA N O S  
A N T E S  D E  L A  B E A T IF IC A C IO N  

D E  L A  M IST IC A  D O C TO R A

El 15 de octubre de 1967 el actual Pontífice anunciaba en la 
basílica de San Pedro la intención de conferir a Santa Teresa de 
Jesús y a Santa Catalina de Sena el títu lo  de Doctores de la Igle­
sia ’. Posteriorm ente fijaba la fecha para  esta efem érides en el 27 
de septiem bre de 1970 para  Santa Teresa de Je sú s2. Con esta  decla­
ración el m agisterio teresiano llegaba a  obtener una confirmación 
oficial del doctorado implícito, visto p o r algunos casi desde el tiem ­
po mismo de su canonización3. Quedan tam bién satisfechos los de­
seos de quienes trabajaron  incesantem ente en favor del reconoci­
m iento oficial de este títu lo  g lorioso4.

N uestra intención en las páginas que ofrecemos no es h isto riar 
el proceso histórico del Doctorado te re s ian o 5, ni las razones que lo 
justifican. Nos lim itarem os a d e jar constancia del hecho del m agis­
terio  teresiano en el tiem po m ás in teresante desde el punto  de vista 
histórico, es decir, los años que precedieron a la beatificación de 
Santa Teresa, en los cuales la au toridad  eclesiástica no había dado 
todavía su fallo orientador y definitivo.

1 En la alocución dijo textualmente: « Nós nos proponemos reconocerle 
a ella un día, igual que a Santa Catalina de Siena, el título de Doctora de la 
Iglesia». Cf. AAS 59 (1967) 1047.

2 Cf. Servitium Informativum Carmelitanum, (SIC) 3 (1970) 31 de la edi­
ción española.

3 En la edición de :las obras de Santa Teresa hecha en Amberes por Bal­
tasar Moreto en 1630 se daba la traducción de la oración del oficio de santa 
Teresa y se añaidía: « En que la reconoce y aprueba por Doctora, pues co­
mo de tal quiere pida la Iglesia seamos instruidos con su doctrina; título que 
hasta ahora no se ha concedido ni dado en los divinos oficios a ninguna san­
ta ». No habiendo podido consultar todas las ediciones entre 1622 y 1630 no 
excluimos que se puedan hallar antes de 1630 afirmaciones parecidas.

4 Cf. L l a m a s  M a r t ín e z , Enrique, O.C.D., Santa Teresa de Jesús gloria de 
España y doctora de la Iglesia en Salmanticensis 15 (1968) 646 recoge algu­
nos testimonios. Baste el del P. E u l o g io  d e  S a n  J o s é , Doctorado de Santa Teresa 
de Jesús y de San Juan de la Cruz, Córdoba, 1896, 119: « Sólo resta que tam ­
bién ilumine Dios Nuestro Señor a algún Romano Pontífice y le inspire que 
declare cuanto antes a  esta Santa gloriosa Doctora Mística de la Iglesia, lo 
cual sería el último coimplemento de sus grandezas y el colmo de la, alegría 
que llenaría por completo los deseos coadunados de todos los fieles de Cristo 
y de sus Pastores espirituales».

5 En sus líneas generales lo ha hecho el P. E. Llamas en el artículo de la 
nota anterior, resumiendo los estudios precedentes.

Ephemerides Carmeliticae 21 (1970/1-2) 354-408
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Es un hecho com probable hasta  para  la crítica m ás exigente 
que al tener lugar la beatificación de Santa Teresa en 1614, la Doc­
tora de Avila se había conquistado un puesto relevante en la devo­
ción del pueblo español. El hecho de la incorrupción de su cuerpo 
virginal y los milagros que obraban sus reliquias a tra ían  a la villa de 
Alba peregrinos de todas las clases sociales. Estos factores contri­
buyeron sin duda a que, apenas dados a la  estam pa, los libros tere- 
sianos fueran  ávidam ente leídos, las im presiones se m ultiplicasen, y 
se diera origen a  un movimiento editorial que, lejos de haberse ex­
tinguido, se conserva pu jan te después de casi cuatro  siglos.

Nos equivocaríamos, sin embargo, si creyésemos que sólo a p ar­
t i r  de la edición del Camino de perfección, hecha en 1583 por don 
Teutonio de Braganza en Evora, se dio principio al influjo literario  
terefeiano. Muchos años antes, de m anera d iscreta y un tanto  disi­
m ulada, los escritos de la M adre Teresa habían  circulado entre las 
alm as que le estuvieron m ás cercanas.

Estos dos aspectos, lectura a través de copias e im presos, son 
los que pretendem os ilu stra r en  las páginas que se siguen. No es 
necesario advertir que no somos los prim eros en hablar del influjo 
teresiano en la historia de la esp iritu a lid ad 6, n i incluso den tro  del 
tiem po a que lim itam os nuestra  investigación7. Tampoco tenem os 
la pretensión de agotar la m ateria. Unicamente pretendem os ilustrar 
este período inicial, sirviéndonos sobre todo de las declaraciones de 
los procesos de beatificación, publicados en  gran parte  por la dili­
gencia del P. Silverio de Santa Teresa.

Por razón de claridad y en correspondencia con el orden histó­
rico del influjo tratarem os en prim er lugar del influjo a  través de 
los m anuscritos, estudiando a continuación el ejercitado por las 
ediciones.

I .  LOS MANUSCRITOS

Antes de en tra r en la exposición de los m anuscritos de las obras 
teresianas querem os llam ar la atención sobre la índole diversa de 
los escritos teresianos. Varios tuvieron desde el principio un desti­
no inm ediatam ente com unitario. Santa Teresa los escribió con la 
expresa intención del aprovecham iento de las com unidades carm eli­

6 El P. A dolfo  d e  la  M adre d e  D io s  ha estudiado el influjo en los autores 
del siglo XVII y XVIII en Revista de Espiritualidad 26 (1967) 300-333. El influjo 
en Francia lo ha estudiado. A. V e r m e y l e n  en su obra Sainte Thérèse en France 
au X V IIe siècle. 1600-1660, Louvain, 1958.

7 El. P. E. Llamas en el art. citado toca parte del tema que nosotros tra ­
tamos.
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tanas, de m onjas sobre todo. Es el caso del Camino de perfección, 
de las Meditaciones sobre los Cantares o Conceptos del amor de 
Dios, de las Moradas, de las Constituciones, de las Fundaciones. El 
libro de la Vida y las Relaciones o Cuentas de conciencia, al con­
trario , tienen una finalidad inm ediata reservada al ám bito  de la 
conciencia. Son las Confesiones de la  M adre, dirigidas a sus direc­
tores espirituales, en orden a  la acertada dirección del esp íritu  te- 
resiano. Sólo secundariam ente, el contenido real de las m ism as hace 
que estos libros tengan un  valor tam bién universal.

La exactitud de la reflexión antecedente queda m anifiesta con la 
simple tom a de contacto con los libros teresianos. Santa Teresa 
escribe el Camino vencida p o r la « im portunación » de sus religio­
sas, sabedoras de la licencia que tenía del P. Domingo Báñez para  
escrib ir algunas cosas de o rac ió n 8. La intención doctrinal está pa­
tente desde el títu lo  hasta  el fin a l9. Las Meditaciones sobre los Can­
tares las escribe teniendo presente « las m isericordias que N uestro 
Señor hace con las alm as que tra ía  a  estos m o n aste rio s» 10. Las 
Moradas surgen ante el m andato de Gracián en el locutorio de To­
ledo en 1577. Para saber la destinación a las Descalzas, si no fuera 
suficiente el títu lo  para  m anifestarlo, basta ría  leer el p ró logou. Las 
Constituciones eran  la  ca rta  fundam ental que jun to  con la Regla 
daba la pauta a la vida reform ada del Carmelo femenino. Las Fun­
daciones m anifestarán la finalidad com unitaria con la expresión, 
frecuentem ente repetida, « m is h ijas » 12, con los avisos sobre la vida 
conventual descalza13, con epílogos que no dejan lugar a d u d a 14. La 
lectura del libro de la Vida y de las Relaciones desde el p rim er m o­
m ento ofrecen una sensación d istin ta : la  de un  alm a que descubre 
a la m irada de sus confesores las m isericordias de Dios y las pro­
pias ingratitudes.

8 Cf. Camino, Prólogo. Para las citas de las obras teresianas nos servire­
mos de la edición manual de las Obras completas preparada por los PP. 
Efrén de la  Madre de Dios, O.C.D. y Otger Steggink, O. Carm, Madrid, 1967.

3 El título del códice de Valladolid reza: « Libro llamado « Camino de 
perfección» compuesto por Teresa de Jesús, monja de la Orden de Nuestra 
Señora del Carmen. Va dirigido a las monjas desca[l]zas de Nuestra Señora 
del Carmen de la prim era regla. Al fin del libro c. 42, n. 7: « Si el padre Pre­
sentado fray Domingo Báñez, que es mi confesor, a quien le daré antes que 
le veáis, viere es para vuestro aprovechamiento y os le diere, consolarme
he que os consoléis. Si no estuviere para que nadie le vea, tomaréis mi vo­
luntad, que con la obra he obedecido a lo que me mandasteis ».

10 Cf. Prólogo, n. 1.
11 Cf. Prólogo, n. 5. Cf. Mor. I, 2, 5. 11. 15; V, 1, 3, etc.
12 Cf. Prólogo, n. 5; 5, 8. 15.
«  Cf. c. 7-8.
»  Cf. c. 28, 22-23.
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1. Copias m anuscritas

Dada la diferente destinación no extraña encon trar m anuscritos 
relativos a los prim eros escritos, no obstante que la m ateria  tra tad a  
no fuera la m ás apta para  circu lar en tiem pos especialm ente sen­
sibles ante lo maravilloso. Se esperaría, por el contrario , que dado 
el carácter reservado de los segundos, las copias no existieran o, al 
menos, serían muy raros los ejem plares sacados. Es, sin embargo, 
un hecho innegable que las copias de los m anuscritos teresianos no 
se lim itaron a los escritos de destinación com unitaria, y que las co­
pias de la Autobiografía fueron bastan te  num erosas, como pronto  
veremos. El hecho de la transcripción de los escritos teresianos hace 
que su influjo haya de adelantarse en  varios años a la im presión sal­
m antina de 1588 y que el libro de las Fundaciones fuera conocido y 
leído m ucho antes de su publicación en los Países Bajos.

a) Testim onios de copias en general

Existen en prim er lugar testim onios de transcripción de escritos 
teresianos envueltos en la im precisión de fórm ulas generales y va­
reas. Casilda de San Angelo en el proceso vallisoletano afirma de sí 
m isma: « esta testigo por devoción trasladó  algunas partes dellos » ,3. 
En el m ism o convento Magdalena de Jesús conoce personas que 
habían visto los originales y « que habían ayudado a escrib ir algu­
nas cosas de las que ella [S. Teresa] dictaba » 16. Es posible se refie­
ra  a M aría Bautista, p rio ra de Valladolid reiteradam ente, la cual en 
su dicho afirma haber ayudado a tra s lad a r la Vida v Camino 17. En 
las inform aciones hechas por estas m ism as fechas (1595-66) en Ma­
la gón Catalina, de S. Cirilo da noticia de la copia de los libros de la 
Santa ñor el P. Leonardo del E sp íritu  Santo, realizada en la hospe­
dería del convento w. De o tra  copia de escritos teresianos encargada 
ñor el fam oso Andrada. de auien habla la Santa en la Fundación de 
Tnlp'Vi. tenem os el testim onio del mismo Andrada en la declaración 
iu ríd ica: « E s te  testigo hizo traslad ar algunos cuadernos que esta­
ban escritos de le tra  de la M adre Teresa de Jesús, la cual le tra  este 
testigo conocía, v la m isma M adre Teresa de Jesús se los dio a este

15 Cf. su declaración en S il v e r io  d e  S a n ta  T e r e s a , Procesos de beatificación y 
canonización de Santa Teresa de Jesús, Burgos, 1934-35 v. III, p. 30 corres­
pondiente al v. 19 de la Biblioteca Mística Carmelitana (BMC). En adelante
citaremos los procesos ,por el volúmen correspondiente de esta colección.

16 Cf. BMC, XIX, 7.
n  Cf. BMC, XIX, 48.
i» Cf. BMC, XVIII, 565.
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testigo para  que se los diese a trasladar, y así trasladaron  y se hizo 
un  libro dellos m ediano y este testigo le hizo encuadernar. Y des­
pués que este testigo ha visto los libros que andan con títu lo  de la 
dicha Madre Teresa de Jesús cotejó unos cuadernos que este testi­
go trasladó de los originales que estaban de mano de la dicha Madre 
Teresa de Jesús y lo ha cotejado con un  libro de los que andan im ­
presos, que es el mayor, y ha hallado que concuerda » 19. De o tra  tras­
lación de « cosas de esp íritu  » consta p o r la declaración de la h er­
m ana de Gracián, M aría de San Jo s é 20, quien las trasladó m uerta ya 
la Santa. D. Pedro de Castro copió todos los libros que la Santa ha­
bía llevado consigo a la fundación de B u rg o s21. El sobrino de Santa 
Teresa, D. Francisco de Cepeda, realizó tam bién la copia de « m ucha 
parte  de ellos » 22. Antes de hacer la edición del Camino en Evora, 
el P. Alonso de los Angeles trasladó en Sevilla « casi todo » de los 
m anuscritos que tenía el P. Gracián-33.

b) Testimonios de copias de libros determ inados

Más abundantes son los testim onios sobre copias de libros de­
term inados. Dada la im posibilidad de precisar en m uchos casos el 
orden histórico de las copias por la im precisión o silencio sobre el 
tiem po en las declaraciones de los testigos y tam bién porque para  
nuestro  intento reviste poca im portancia, darem os noticia de las 
copias siguiendo el orden de los escritos teresianos, prescindiendo 
de las Constituciones.

Las copias de la Autobiografía  com enzaron m uy pronto. Ningu­
na se conserva de la prim era redacción. La segunda redacción aca­
baba con una carta  epílogo en la que pedía al destinatario : « Supli­
co a vuestra m erced lo enm iende y m ande trasladar, si se ha de 
llevar al m aestro Avila, porque podría ser conocer alguien la le tra  » 74.

w Cf. BMC, XVIII, 273. La, frase en sí parece un poco imprecisa. Parece 
hacer la comparación entre las ediciones del Camino y la impresión de la 
Vida, Camino y Moradas de Fray Luis de León. De todos modos siempre la 
Vida resulta el libro más extenso de la Santa.

20 Cf. BMC, XVIII, 317. Por lo que dice parece entra entre estas cosas 
algo de las Cuentas de conciencia. Sin duda es lo conservado en Consuegra 
de su mano.

21 Cf. BMC, XX, 270.
22 Cf. BMC, XVIII, 402.
23 Cf. BMC, XIX, 69.
24 Cf. Vida, Carta-epílogo. Aunque no falte quien piense que esta carta

epílogo pertenece a la prim era redacción, (Cf. la  edición de la Vida, Burgos,
1964. p. 18), nos inclinamos a pensar que no es así. La primera redacción
estaba acabada ya en junio de 1562. El mandato de mandarla al Beato Avi­
la por el inquisidor Soto lo recibió, según la Santa fundado ya San José. Cf.
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Con todo no creemos que se hiciese entonces ninguna copia. La 
Santa sabía la  oposición de Báñez a que el libro anduviese de mano 
en mano, después que había recibido la aprobación de personas 
com petentes. Decidida, por o tra  parte, a llevar a efecto la re­
com endación del inquisidor Soto, todo el asunto se hace a espaldas 
de Báñez y con preocupación de tenérselo oculto. En 1568 tiene por 
fin lugar el envío y el santo apóstol de Andalucía daba su juicio en 
12 de septiem bre en una elogiosa m isiva25. La M adre pudo resp irar 
tranquilla. Báñez no se enteró por entonces de la aprobación de San 
Juan de A vila26.

Es casi seguro que la p rim era copia del libro Vida fue la reali­
zada por orden del Obispo de Avila D. Alvaro de Mendoza. Domin­
go Báñez en  su declaración en el proceso salm antino de 1591 afir­
m a : « contra la voluntad deste testigo se hicieron algunos trasla­
dos del dicho libro por haber venido a m anos del obispo, don Alva­
ro  de Mendoza, que, como poderoso y prelado que había sido de la 
dicha Teresa de Jesús, le pudo hacer trasladar y dar a su herm ana 
doña M aría de M endoza27. Estas afirm aciones de Báñez se ven con­
firm adas p o r otros docum entos. Por la ca rta  de Santa Teresa a Ma­
ría Bautista, priora de Valladolid, de fines de septiem bre de 1574 
consta que la Santa envió a D. Alvaro el libro de la V id a 28 que pa­
rece ya antes había tenido. ¿Fue en esta ocasión seguram ente cuan­
do M aría B autista ayudó a trasladar los libros teresianos de la Vida 
y C am ino29? Ella sabe que el Obispo « procuró secretam ente haber 
un  tra s la d o » 30 y nada tiene de extraño se valiese de las m onjas 
carm elitas.

La copia del Obispo de Avila daba paso franco a la m ultiplica­
ción de ejem plares m anuscritos del libro de la Vida. Báñez nos ase- 
pora que « algunos hom bres curiosos en cosas espirituales aue h u ­
bieron al minos de estos traslados a las m anos lo trasladaron de nue­
vo v uno de ellos tuvo la duquesa de Alba doña M aría Enríquez v 
cree este testigo vino a m anos de su nuera doña M aría de Tole­

Cuentas de conciencia 53 , 7 . O f. E f r é n  d e  la  M adre  d e  D i o s . O.C.D. v  O tger 
S t e g g in k , O. Carm., Tiempo y vida de Santa Teresa. Madrid, 1968, p. 154, nota 
81 aue se aparta de lo afirmado en la anterior edición de Madrid. 1951. p. 547.

25 Puede verse en Obras completas del B. Mtro Juan de Avila. Edición 
crítica. Epistolario. Escritos menores. Biografía, introducciones, edición y 
notas del doctor Don Luis Sala Balust. Madrid, 1952. carta 158. Por vez pri­
mera la, publicó Gracián que tenía el original en el Dilucidario del verdadero 
espíritu. P. I, cap. 4. Cf. BMC, XV, 11.

26 En la declaración del proceso salmantino de 1591 no menciona para 
nada esta aprobaoión de San Juan de Avila. Cf. BMC, XVIII, 9-10.

27 Cf. BMC, XVIII, 10.
28 Cf. carta 72, n. 5.
29 Cf. BMC, XIX, 48.
30 Cf. BMC, XIX, 49.
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do »3I. El m anuscrito  de la duquesa de Alba, sin embargo, no proce­
d ía de las copias sacadas del autógrafo en  Valladolid, sino del m is­
mo original teresiano. La Santa lo había dejado  al P. B artolom é de 
M edina y éste ordenó se hiciese una c o p ia 33. Según Juan de Medina, 
O.P., el traslado se hizo en el convento de los Dominicos de Sala­
m anca con gran edificación de los religiosos que la leyeron33.

O tra copia del original teresiano se hizo p ara  la m arquesa de 
Camarasa. Refiere ésta que en trando  un  día en  el convento de santo 
Domingo el Real de la Corte halló a una m onja leyendo en un  libro 
escrito  de m ano de la M adre Teresa de Jesús, cuya le tra  esta  testigo 
conoce por haberse escrito  con la dicha Madre, y tom ando el libro 
comenzó... a leer en él y sintió tan to  b ien en su alm a que hizo muy 
particu lar instancia con la m onja para  que se le prestase... y con 
grande instancia se lo dio; y esta testigo, no fiando de nadie, lo 
tra jo  ella m ism a escondido debajo del brazo. Y como iba leyendo 
un  cuaderno lo hacía trasladar... Y este dicho libro es el que escribió 
de su vida po r m andado de su confesor » 34.

La publicidad que poco a poco se iba haciendo sobre la Auto­
biografía teresiana hizo que llegase a conocim iento de Doña Ana 
de Mendoza, duquesa de Eboli, fundadora de las Descalzas de Pas- 
tran a  y favorecedora con su esposo Ruy Gómez de la Reform a te ­
resiana. Deseó leerla y la Santa hubo de rendirse. Levantada la fun­
dación de m onjas de Pastrana, con tra  su voluntad, delató el libro 
de la Vida a la Inquisición. E sta  inicia las pesquisas. A fines de 
enero de 1575 el Consejo Central de M adrid daba órdenes a los in ­
quisidores de Valladolid, quienes despachan un  m ensajero a D. 
Alvaro de Mendoza para  que entregue el libro que tenía de Teresa 
de Jesús. Este lo entregaba a fines de  febrero a la Inquisición de 
Valladolid. Inm ediatam ente el libro fue rem itido a M adrid (2-III- 
1575) donde ya estaba el diez de m arzo. Fue un  golpe de arresto  para  
las copias del libro de la Vida. La Inquisición, no se contentaba con 
tener el autógrafo. Al m ism o tiem po recogió las copias de que tuvo 
noticia, que no fue de todas. En efecto, según Gracián, la Inquisi­
ción perm itió conservar una al Duque de A lba35. De ella hab lará 
m ás tarde Santa T eresa36. Pero ni siquiera se entregó la copia que 
tem a doña M aría de Mendoza, herm ana del obispo de Avila. Este 
hubo de entregar el autógrafo a los requerim ientos de la Inquisi­

31 Cf. BMC, XVIII, 10.
32 Cf. carta a Gracián de 14 enero 1580, n. 12.
33 Cf. BMC, XX, 390.
34 Cf. BMC. XVIII, 407-408. Cuando tuvo lugar esto es difícil precisar.
35 Cf. G r a c iá n . Dilucidario del verdadero espíritu, P. I, c. 4. BMC, XV, 15.
35 Cf. oarta de 14 de enero 1580, n. 12.
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ción, pero después pidió la copia a  su h e rm a n a 37.
M ientras tan to  en la Inquisición se había examinado la doctri­

na del autógrafo. Báñez, po rtado r del mismo a M adrid, recibía del 
inquisidor Soto el encargo de verle y dar su parecer sobre é l38. Bá­
ñez firm aba su censura el siete de ju lio  de 1575 en el m ism o libro 
original. Más tarde el P. Hernando del Castillo, por comisión del 
inquisidor Quiroga, lo examinaba nuevam ente39. El mismo inquisi­
dor General lo leyó y aseguró personalm ente a la Santa que la doc­
trina  se había examinado « con m ucho rigor », dando al mismo 
tiem po perm iso para reclam arlo de la Inquisición cuando quisie­
se 40. Se había abierto la posibilidad a la nueva difusión m anuscrita.

Las nuevas copias con todo no se hicieron, en general, sobre el 
autógrafo, que quedó en la Inquisición hasta  que se pidió en 1586 
para  la im presión de los libros te resian o s41. Según Gracián, de la 
copia del Duque de Alba se sacaron o tras para  los conventos42. Tal 
vez de esta dependa la conservada en las Carm elitas de Salam an­
c a 43. Una copia del original se sacó, según la sobrina de la Santa, 
Teresa de Jesús, para  m ostrarla  a los confesores de la Madre. En 
esta ocasión intervino la m isma Teresa de Je sú s44. De hecho sabemos 
ciue el Dr. Castro, que confesaba a Santa Teresa en Avila en no­
viem bre de 1581, para  fines de ese mes había dado su juicio sobre el 
libro de la V id a 45. La Santa había recibido p o r entonces de la Du­

27 Cf. carta de 24 de julio de 1576, n. 9.
38 Cf. BMC. XVIII, 9-10.
39 Así lo afirma Isabel de Santo Domingo en su deposición canónica,, Cf. 

BMC, XIX, 80.
40 Así lo afirma Gracián en el Dilucidario, P. I, c. 4. Cf. BMC, XV, 15. El 

hecho tuvo lugar en junio de 1580. Cf. E f r é n . Cronología, p. 23.
41 Declaración de Ana de Jesús, BMC, XVIII, 479-480.
42 Cf. Dilucidario, 1. c. Lo mismo dice en su deolaración la duquesa de 

Alba, Dña María Enríauez de Toledo. Cf. BMC, XX. 348.
43 Cf. S il v e r io  de  S a n ta  T e r e s a , BMC, I, cxxix. Juana de Jesús afirma que 

el P. Gracián les enseñó siendo provincial la Vida « escrita se su mano », es 
decir, de la Santa. Manuel de Santa María en su Espicilegio, ms. 8.713, 
fol. 44v afirma, que la copia se acabó de trasladar el 26 de julio de 1585 y 
que estaba hecha « inmediatamente del orig inal». Como se ve son noticias 
difícilmente ¡armonizables. Tal vez el testimonio de Teresa de Jesús explique 
esa posilidad de copias directas, admitiendo que se devolvió al Santo Oficio 
un poco tajrde, después de habérselo entregado a la Santa.

44 Cf. BMC, II, 330. De la  copia conservada en Lisboa opina Silverio era 
de esta sobrina de la Santa. Cf. BMC, I, 128-129. Por cierto en Lisboa tenían 
copia de la Vida. María de S. José en Libro de Recreciones, Rec. 8, cf. edi: 
Burgos, 1966.

45 Cf. carta 391, n. 2. Algunos han dudado de la  exactitud de esta afirma­
ción. Cf. Vida, Burgos, 1964, p. 26. Efrén que admite haberse sacado el origi­
nal de ¡1a Inquisición (p. 27), en la Cronología, p. 23 dice que el libro entre­
gado al Dr. Pedro de Castro fue el libro de la Vida devuelto por la Duquesa 
de Alba. El Dr. Pedro de Castro en su deolaración afirma haberle dado « dos 
o tres libros escritos de m ano», sin más detalles. Cf. BMC, XVIII, 271. A
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quesa de Alba su copia del libro de la Vida*6. Tal vez de éste se 
sacase el traslado que afirma haber hecho hacer Francisco M ena47. 
Existe, además, noticia de o tra  copia de la  Vida hecha en Salam an­
ca. El m aestro Céspedes afirm a que en  el tiem po que enseñaba re­
tórica en Salam anca « viviendo en com pañía del m aestro  Don Juan 
Alonso Curiel, catedrático que fue de Prim a de Teología... y canóni­
go que fue de la canongía de lectura de Sagrada E scritura, hizo 
trasladar el dicho m aestro Curiel en su casa el dicho libro que es­
cribió la dicha M adre Teresa de su Vida, porque entonces aun no 
estaba im preso » 4S.

Santa Teresa había m anifestado en c ierta  ocasión aprehensión 
por la conservación de la Vida*9. Las copias, sin embargo, se m ul­
tiplicaron m ás de lo que en principio pensaron ella y G racián50. 
Nada de extraño que con el tiem po viniese una a p a ra r a m anos de 
la E m peratriz Doña M aría quien deseó verla im presa, como en efecto 
lo fué en 1588, jun to  con o tras obras te re s ian as51. Una vez im pre­
sas las obras de la Santa, sacar nuevas copias no tenía objeto para  
la m ayor parte  y no conocemos ninguna afirmación en este sentido 
dentro  del tiem po de nuestra  investigación.

El carác ter dem asiado personal y reservado de la Autobiografía  
no se prestaba a la m ultiplicación de las copias. El Camino de per­
fección. po r el contrario , estaba destinado a ser como el vade m ecum  
He la Carm elita Descalza. Compuesto directam ente para  las m onjas 
He San José de Avila, su doctrina valía igualm ente nara  las religio­
sa s  de los m onasterios oue iba fundando v esto exigía las copias. 
No es de nuestra incum bencia exam inar los autógrafos y las cau­

nuestro parecer la noticia no tiene nada de inverosímil Dadas las circuns­
tancias en que tuvo lugar la transcripción, por la edad y disposición interior 
de la sobrina de la Santa es difícil no le quedase recuerdo de ello. Las cir­
cunstancias que ella indica también coinciden, « antes de la fundación de 
B urgos». También consta llevó a Burgos un ejemplar. ÍCf. Declaración de 
Pedro Manso. BMC, 20, 270). De ser la copia de Lisboa de Teresa de Jesús, 
como afirma Silverio, la declaración de Teresita quedaría reforzada gran­
demente.

4« Cf. carta 394, n. 1.
v  Cf. BMC. XIX. 351.
48 Cf. BMC, XX, 51. Esta traslación pudo muy bien haber sido hecha 

sobre la copia de Salamanca tenida por las Carmelitas Descalzas, con las 
que Curiel tuvo una estrecha amistad.

49 Cf. carta a Gracián de 14 de enero de 1580.
so Gracián en su Dilucidario del verdadero espíritu, P. I, c. 6 escribe:

« Todo el tiempo que vivió la Madre Teresa nunca su pensamiento ni el mío 
fué que estos libros se imprimiesen y viniesen tan a público y a  manos de 
todos los que los quisieren leer sino que anduvieran escritos de mano en
nuestros conventos para que hicieran efecto en los frailes y monjas, y cuan­
do mucho, los leyeran personas graves que entendieran de oración». Cf. 
BMC, XV, 18.

si Cf. la declaración de María de la Encarnación en BMC, XVIII, 333.
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sas que intervinieron en la doble redacción autógrafa conservada. 
Lo cierto  es que ya la segunda redacción term inada en Toledo en 
156952 se encuentra en la copia realizada en Salam anca por Isabel 
de J e sú s53, revisada por la Santa en Alba en 1573 54, pero acabada de 
escrib ir ya, el seis de diciem bre de 1571. El m anuscrito  se conserva 
todavía en la com unidad salm antina. Más tarde, creemos, tuvo lu­
gar el traslado  en Valladolid a que hace referencia M aría Bau­
t i s ta 55. Todavía se conserva una copia en las Descalzas de Santa 
Teresa de M adrid, an terior a la copia de las Descalzas de Toledo, 
corregida por Santa Teresa con ayuda de Jerónim a del E spíritu  San­
to, para  enviarla a D. Teutonio de B raganza56. Los editores de la 
Santa están contestes en  que la edición de Evora en 1583 se hizo 
sobre una copia, hecha sobre ésta corregida por la Santa o sobre 
esta m ism a copia to led an a17.

A estas copias conservadas hem os de añad ir ciertam ente o tras 
tres. Las copias de las Carm elitas de Segovia, la  de D. Juan Orozco 
Covarruvias y la del P. Ribera. El prim ero en carta  al P. Alonso 
de Jesús María, fechada en Guadix, de donde era obispo, le escri­
be : « Teniendo yo noticia del libro que había escrito y le tenían 
escrito de mano de las hermanas, quise verle y quien podía dárm e­
le no se atrevió sin su licencia; y poniéndole un día en el torno de la 
saoristía, yo di la vuelta y le tomé, asegurándole lo volvería al día 
siguiente. Y luego le di a  trasladar a un criado que tenía, de tan 
ligera m ano aue o tro  día a  aauella hora se pudo volver el origi­
nal » 5S. La copia del P. R ibera está  tam bién fuera de duda. E ra  bien 
conocida la petición del P. R ibera a la p rio ra  de Valladolid para 
oue le deiasen el autógrafo vallisoletano v la respuesta m ás bien 
disuasiva del P. Gregorio Nacianceno, Vicario provincial de Castilla 
en 1 5 8 6  59 No obstante es cierto que el P. R ibera tuvo a su disposi­
ción el autógrafo valliso letano60.

52 Es la fecha que dan, E f r é n ,  p. 193, T o m á s  d e  l a  C r u z ,  Camino, de per­
fección. Burgos, 1966. p. 17.

53 Cf. BMC, XX, 126. Lo mismo afirman Ana de la Trinidad, BMC, XVIII, 
45 y Juana de Jesús, BMC, XVIII, 60.

54 Es l a  f e c h a  q u e  a s i g n a  la c o p i a  m a n u s c r i t a  y  n o  h a y  r a z ó n  d e  n o  r e ­
t e n e r l a  e x a c t a .

35 Cf. BMC, XIX, 48.
56 Cf. BMC, XVIII. 292.
57 S il v e r io  e n  BMC, III, x x v  y  E f r é n  p .  193 s e  i n c l i n a n  p o r  l a  m i s m a  

c o p i a  t o l e d a n a .  T o m á s  d e  l a  C r u z , p .  14 p o r  u n a  c o p i a  d e  é s t a .
58 Cf. Obras de Santa Teresa de Jesús, Madrid, 1881, vol. VI, p. 209-210 

donde se pueden ver detalles curiosos sobre esta copia.
55 La carta del P. Ribera la publicó ya Antonio de S. Joaquín en Año Te- 

resiano, 7 julio, día 7, Madrid, 1758, p. 192. La petición y ,1a respuesta del 
P. Gregorio Nacianceno en BMC, I, Ixxxviii.

60 Cf. R ib e r a , F., La vida de la Madre Teresa de Jesús, Salamanca, 1590,
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Las Meditaciones sobre los Cantares o Conceptos jun to  con las 
Constituciones y algunas cosas de m enos extensión no se han con­
servado autógrafas. El autógrafo de las prim eras pereció en un  acto 
de obediencia pron ta de la M adre a su confesor, Diego de Yanguas, 
O. P., que juzgaba inconveniente que una m ujer escribiese de m ate­
rias tan  sublimes. Aunque Gracián y R ibera no llegaron a saber 
quién había dado a la Santa una orden sem ejan te61, el m ismo P. 
Yanguas lo declaró a M aría de S. José, Gracián, a M aría de la E n­
carnación y Ana de S. Esteban, y expresam ente lo afirma la Du­
quesa de Alba Dña María Enriquez de T oledo63. No obstante, p arte  
al menos del escrito, se salvó en la copia que tenía la Duquesa de 
Alba, dada en ocasión de la quem a del o rig inal63. Desnués sabemos 
se hicieron otras copias. Ana de San José, que de Segovia pasó a 
Consuegra en 1597, es la am anuense de la conia de C onsuegra64. 
E lena de Jesús en el proceso de Burgos habla de una copia de los 
Cantares regalada por Francisco de Mora, aposentador re a l65. O tra 
conia muv antigua se conservaba en el Desierto de las Nieves. Ade­
más hav que tener presen te la copia de que se sirvió Gracián para  
la edición de Bruselas en 161166.

También se tiene noticia de algunas copias de las Moradas. No 
obstante su destino com unitario, el libro fue conservado con cau­
tela, tem iendo no le sucediese lo que al üb"o de la Vida. Conocida 
menos su existencia, hubo menos nosibilidades de sacar y ned ir co­
mas. Pero algunas se sacaron. La duquesa de Alba. Dña M aría E n ri­
quez declaró: « Los libros de su Vida. Oración v de las Moradas del 
alma y de Regla y Paternoster tiene p o r cierto los hizo la M adre Te­

L. III. c. 1, p. 123: hablando del Camino dice citarlo «no como anda en los 
libros impresos hasta ahora en Evora y Salamanca, sino como lo escribió ella 
en el original de su misma mano de donde yo lo he sacado, y esto ouedará 
dicho para todo lo que de este libro alegare». El original es el vallisoletano, 
como se comprueba por los capítulos a donde remite. Cf. t>. 129.

Consta por la anotación de Gracián a la edición de Ribera, L. IV. c. 6, 
p. 365.

62 C f . A n t o n io  d e  S. .To a quI n , Año Teresiano, v o l .  VII, Madrid, 1758 , p .  157. 
Cf. BMC. XVTII. 320: XX. 349.

63 Cf. BMC, XX, 349. Tal vez sea esta la copia conservada en las Descalzas 
de Alba, con anotaciones del P. Báñez. Cf. BMC, IV, Ivii.

64 Cf. BMC. IV. Iviii.
65 Cf. BMC. XX, 402. Francisco de Mora en su declaración habla de haber

estado en 'las Descalzas de Burgos, pero no recuerda este particular. Cf. BMC.
II, 391.

66 Isabel de Santo Domingo afirma haber leído esta obra, pero no indica 
cuándo ni dónde. Cf. BMC, XIX, 463. Ella estuvo en San José de Avila antes 
de componerse la obra. Pudo muy bien haber visto el original ya, en Avila, va 
en Segovia. Lo mismo se diga de María de San José (Salazar). Cf. BMC,
XVIII, 501, pues la quema del ejemplar se colooa en 1580.
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resa de Jesús, porque leyó los originales que hizo y en m u­
riendo los depositó en su cám ara el padre Fray Antonio de 
J e s ú s » 67. E l testim onio llevaría fácilm ente a hazer creer se tra ­
ta  del autógrafo. Pero M aría de S. Francisco, de la com unidad de 
Alba, afirm a que éste de las Moradas « no le vio esta  testigo de su 
letra, sino de ajena » 68. Sabemos que el original fue llevado p o r Gra- 
cián a Sevilla, después de la censura hecha por él y Diego de Yan- 
guas en el locutorio de Segovia (1580) y depositado en m anos de Ma- 
ria  de San José, que lo tenía en 1581 69 y consta que no lo llevó a la 
fundación de B urgos70. Al hacerse la edición de las obras teresianas 
lo utilizó Fray Luis de León. Antes de la  edición, sin embargo, ya se 
habían hecho algunas copias. Una copia casi contem poránea se con­
serva en la Biblioteca Nacional ms. 6.374, procedente de Toledo. El 
P. Gracián hizo una copia conservada hoy en las Carm elitas Descal­
zas de Córdoba. También el P. R ibera sacó una copia esm eradísim a, 
conservada actualm ente en la  Biblioteca U niversitaria de S alam anca71. 
El P. Silverio de Santa Teresa daba noticia de poseer una copia an­
tigua « sacada del autógrafo poco después de term inado en Avi­
la » 72. D. Francisco de Mora, arquitecto  de Felipe I I  en su declara­
ción canónica da noticia de o tra  copia que estaba en su poder, por 
donación de las Dominicas de O caña73.

Junto  con la Vida, el Camino y las Moradas aparecieron en la 
edición de Fray Luis las que él in titu ló  « Adiciones », y posteriorm en­
te han sido llam adas Relaciones espirituales o Cuentas de concien­
cia. Estas cuentas de conciencia, que abarcan desde antes de la fun­
dación de San José hasta  el 1581, no se prestaban  a  una fácil co­
lección, habiendo sido escritas en un período tan  largo y en cuader­
nillos diversos. No faltaron con todo algunas copias de las m ismas.

Hoy se conserva una copia en las Descalzas de Avila que, según 
Silverio, es de letra de Ana de San Pedro, m uerta  en 1587 74. O tra 
copia se conserva en la Descalzas de Toledo. O tra tienen las Descal­
zas de Salam anca que, según Silverio, habría  sido copiada por la

67 Cf. BMC, XVIII, 46.
68 Cf. BMC, XX, 218.
69 Cf. carta de 8 de noviembre de 1581, n. 25.
io En las declaraciones de Burgos ninguno afirma haber visto el autó­

grafo de este libro. Este estaba en Sevilla, como consta de la nota puesta
por Rodrigo Alvaxez en el autógrafo precisamente el 22 de febrero de 1582. 
Cf. BMC, IV, 208, nota 2.

71 La copia, según Silverio, se hizo sobre el original teresiano. El control 
con el original se acabó el 10 de febrero de 1588.

n  Cf. BMC, IV, xlvi.
73 Cf. BMC, II, 371.
74 Cf. BMC, II, xviii.
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sobrina de la Santa, T eresita75. E sta  en su declaración m anifiesta 
haber conocido de letra  de la Santa algunas de estas Cuentas de Con­
ciencia. Una copia de R ibera se conserva en la Biblioteca de la Real 
Academia de la H istoria de M adrid. Tam bién M aría de San José po­
seyó copia de las Cuentas de Conciencia, como consta de las citas 
que hace de ellas en su Libro de R ecreaciones'1, si no es que las 
hiciese del mismo au tóg ra fo78.

Tampoco faltaron copias de fragm entos determ inados de estas 
Cuentas de conciencia, es decir, los referentes a Gracián. El padre 
Silverio menciona la copia conservada en las Descalzas de Consue­
gra, hecha por la herm ana de Gracián, M aría de San José, así como 
tam bién la copia sacada del autógrafo teresiano, autorizada p o r el 
no tario  Juan Vázquez del M ármol en 1603, conservada en los Padres 
Carm elitas Descalzos de Avila79.

El libro de las Fundaciones fue el últim o de los grandes libros 
teresianos en ser dado a las prensas. Unicamente en 1610 Gracián y 
Ana de Jesús lo publicaban en Bruselas. Y tal vez hubieran perm a­
necido inéditas m ás tiem po si no hubiera sido por lo que refiere Gra­
cián. La im presión de las Fundaciones se hizo a causa de la rep ri­
m enda dada a Ana de Jesús po r el m ismo Gracián. Según éste, Ana 
de Jesús había « dado ciento veinte reales porque le trasladasen uno 
que le pedían de estos m onasterios de Francia y no se puede leer y 
es muy necesario para  los conventos de acá. Y dijele que por cien 
reales le daría yo ciento im presos » 80. Esa necesidad existía tam bién

75 Cf. BMC, II, xx-xxí.
76 Cf. BiMC, II, 340-341.
77 Cf. M a r ía  de  S a n  J o s é , Libro de Recreaciones, Recr. Octava. Citamos por 

la edición hecha por el P. Simeón de la  Sagrada Familia en la obra de cola­
boración Humor y espiritualidad, Burgos, 1966, p. 294 etc.

78 En su declaración canónica afirma haber tenido en su poder « algunos 
ouadernos escritos de letra de la dicha Madre, en que se contenían muchas 
revelaciones, de los cuajes cuadernos esta testigo dio uno de ellos al ilustrí- 
sirno y reverendísimo Señor Arzobispo de Evora y otros a otras personas» 
BMC, XVIII, 492-493.

79 Cf. BMC, II, xxii. El P. Gracián en Peregrinación de Anastasio, hace en 
más de una ocasión mención de cosas de Ja Santa referentes a su persona. 
Cf. BMC, XVII, 242-244. De su modo de hablar se ve que lo refiere de los 
mismos originales teresianos. Habla además de que había « dos copias». Tal 
vez Gracián se refiera a la de su hermana María de San José y a, la auten­
ticada por Juan Vázquez del Mármol en 1603.

80 Carta de 24 de agosto de 1610, BMC, XVII 440. En esta misma fecha 
se acababan de imprimir las Fundaciones. Con fecha 12 de octubre anun­
ciaba un remesa para Consuegra. BMC, XVII, 442. Estas noticias son intere­
santes para saber interpretar los testimonias acerca de la lectura de la,s 
Fundaciones. En efecto varios procesos se acabaron antes de la impresión. 
En otros hay que dejar cierto margen de tiempo antes de la  llegada a Espa­
ña y su consiguiente compra.
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en los conventos de España. E ran las Fundaciones el libro m ás apro­
piado para  que los Descalzos y Descalzas tuviesen conocim iento de 
los trabajos soportados por la  M adre en la extensión de la Reforma, 
el lib ro  que m ejor reflejaba la actividad externa de Santa Teresa. 
Por eso las copias no tardaron  en m ultiplicarse. El hecho mismo del 
re traso  editorial facilitó la m ultiplicación de las m ismas.

Consta que el padre Blas de San Alberto trasladó un  ejem plar 
en Alcalá de Henares antes de 158081. Miguel González Vaquero vio 
un  traslado al capellán de San José de Avila, Julián de A vila82. F ran­
cisco Mena, tam bién capellán del mismo m onasterio, poseyó o t ro 83. 
En Alba tenía una copia Francisco R am írez84. Hacia 1609 tenía lugar 
en las Descalzas de Burgos un nuevo traslado  p ara  el convento, he­
cho de la copia sacada del autógrafo por Francisco de Mora. Elena 
de Jesús en la declaración canónica asegura que el Aposentador 
Real « comenzó en la lib rería del Escorial a trasladarle y faltándole 
tiem po para  lo poder hacer, suplicó a Su M ajestad le diese licencia 
para  acabarle de sacar a su casa, y así le acabó y tra ía  consigo en 
grande estima. E sta testigo se lo pidió y trasladó y está en este m o­
nasterio  de San José donde le tienen por un  tesoro » 85. E sta decla­
ración de Elena de Jesús se halla plenam ente de acuerdo con lo que 
dice el m ismo Francisco de M ora sobre cóm o sacó la copia de las 
Fundaciones86. Años antes había sacado el P. Alonso de los Ange­
les una copia en Sevilla. Su testim onio, genérico con relación a otros 
escritos teresianos, es categórico al tra ta r  de las Fundaciones87.

De o tra  copia de las Fundaciones, sacada inm ediatam ente del 
original teresiano, da noticia el Dr. Sobrino. Este, que había venido 
a tener el original al m orir Luis de León, antes de entregarlo, en 
1592, por disposición de Felipe II, para  el Escorial, hizo una copia 
para  su uso. La copia la entregó a  las Descalzas de Valladolid en 
1614 88. De la copia del Doctor Sobrino, según él m ism o afirma, se 
sacaron las que sirvieron p ara  las vidas de R ibera y Y epes89. La copia 
destinada a R ibera se conserva en la Real Academia de la Historia. 
El ejem plar del Doctor Sobrino pasó de las Descalzas de Valladolid 
al Archivo General de la Orden. La Comunidad, sin embargo, posee 
una copia m uy antigua, an terior sin duda a la  fundación de Consue­

si Cf. BMC, XX, 149.
82 Cf. BMC, XIX, 270.
83 Cf. BMC, XX, 351.
88 Cf. BMC, XVIII, 140.
85 Cf. BMC, XX, 401.
8« Cf. BMC, II, 375.
87 Cf. BMC, XIX, 69.
88 Cf. BMC, V, xxix. En ellas tenía dos hermanas, María de San Alberto 

y la famosa escritora Cecilia del Nacimiento.
89 Ibidem.
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gra. La letra  es de M aría de S. José, Gracián, y según declaración 
de Andrés de la Encarnación la copia se hizo sobre el original tere- 
siano. Además, es cierto  existieron o tras copias de este libro. E l P. 
José de Jesús M aría tenía una  copia de las Fundaciones, según lo 
que le escribe Diego Ortiz en 16 de noviem bre de 1607 90. Lo mismo 
sospechamos de Tomás de J e s ú s 91. El P. Silverio de Santa Teresa, 
finalm ente poseía una copia de las Fundaciones que cree an terio r 
a la ed ic ión91Ws.

E n los Procesos canónicos no se hacía pregunta especial sobre 
las Exclamaciones, Modo de visitar los conventos y sobre las Cons­
tituciones. N ada de extraño, p o r lo m ismo, que en las respuestas ape­
nas se toque el tem a. Las Exclamaciones vio en el propio autógrafo 
M aría de San José, G racián ,92. E n tre  las copias se conservan la que 
el P. R ibera puso a continuación de su  copia de las Moradas y o tra  
en las Carm elitas Descalzas de Granada. Con todo carecem os de da­
tos para  saber si precedieron a la edición de Fray Luis. Del Modo de 
visitar los conventos no hem os encontrado nada en  los Procesos, tam ­
poco los últim os editores conocen copias de este opusculito. Antonio 
de S. Joaquín dice se sacó traslado p ara  la edición hecha por el 
P. Alonso de Jesús M aría en 1613 93. E n cuanto a las Constituciones 
es cierto  que existieron copias de ellas, antes de la im presión de las 
m ism as en 1581. Santa Teresa expresam ente se queja de las prioras 
que quitaban y ponían en las constituciones lo que les parecía, con 
la consecuencia de la diversidad de los tex to s94. Hechas las consti­

90 Escribe a Quiroga,: « Mucho he holgado que V. P. tenga la relación de 
la Santa Madre y por ella verá cuan bien conviene lo que la Santa escribió 
y lo que yo avisé». Cf. ms. 3537, fol. 124.

91 En su obra Suma y compendio de los grados de oración... sacado de 
todos los libros y escritos que compuso la B. Madre Teresa de Jesús, Roma, 
1610, cita pasajes de las Fundaciones, en p. 75-81, 46-51, algunos de los cuales 
no están ni en Ribera ni en Yepes, y en la parte que coincide se notan va­
riantes que por coindir con el original indican una copia distinta, de la de 
ellos. Si se tiene en cuenta que el P. Ferdinando de Santa María daba licencia 
para la impresión el 12 de julio de 1609, es claro que a,un en el caso de que 
coincidiesen con el impreso, cosa que no hemos podido verifioar, por no te­
ner a mano ejemplares de la edición de las Fundaciones de 1610, esta coin­
cidencia no argüiría dependencia del texto de Bruselas.

9ibis Cf. BMC, V, xli. El mismo P. Sálverio afirma la existencia de copias 
en Ocaña y en Lisboa, según ¡las ¡noticias de Andrés de la Encarnación en 
Memorias Historiales. Cf. Ibidem, nota 1. Ignorando detalles más concretos 
no las incluimos entre las copias anteriores a la beatificación. María de San 
José en el Libro de Recreaciones habla varias veces de Las Fundaciones. No 
trae textos. Los detalles que ¡confirma con las Fundaciones se pueden muy 
bien explicar por una lectura en Sevilla o ¡en Lisboa sin necesidad de una 
copia especial, que, sin embargo, no excluimos totalmente.

M Cf. BMC, XVIII, 327.
93 Cf. A n t o n io  d e  San J o a q u ín , Año Teresiano. Mes de Julio, Madrid, 1758, 

p. 145.
94 Cf. carta de 21 de febrero de 1581, n. 10.
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tuciones de Alcalá e im presas, las copias m anuscritas perdieron au­
toridad  y casi todas se perdieron. Hoy no se conserva el original te- 
resiano y de las copias m encionadas p o r Jerónim o de San José no 
creem os se conserve n inguna95. Abundan en los procesos afirmacio­
nes sobre lo m andado po r la  Santa en sus constituciones. Habiéndo­
se publicado las Constituciones p ara  las Descalzas en Salam anca en 
1581, que para  la generalidad de las religiosas se consideraban como 
si fuesen teresianas, las afirmaciones sobre esto se pueden m uy bien 
in te rp re ta r del texto im preso.

Resum iendo lo dicho h asta  aquí, se puede afirm ar la difusión 
de los escritos m ayores teresianos antes de las respectivas edicio­
nes. En este sentido llevan la prim acía las copias de las Fundacio­
nes, seguidas por la  Vida. Las Moradas, el Camino y las Cuentas de 
conciencia se equiparan. Las demás ocupan el ú ltim o lugar. Las Fun­
daciones y la  Vida tam bién fueron las que gozaron de m ayor difu­
sión en tre  diversos am bientes, nobleza, clero alto y bajo, profesio­
nes liberales, religiosos, con prevalencia del elem ento noble para 
la Vida y del religioso p ara  las Fundaciones. B1 Camino de Perfección 
se encuentra sobre todo dentro  de la  Orden y en conventos de Reli­
giosas y lo mismo hay que afirm ar de las Cuentas de conciencia. 
E sta  difusión m anuscrita, sin embargo, no da sino una  idea im per­
fecta del auténtico influjo teresiano an terio r a la im presión de sus 
obras, como a continuación dem onstrarem os.

2. Lectura de ios manuscritos teresianos

Por lo dicho, los m anuscritos teresianos no fueron tenidos en el 
estrecho herm etism o que pudiera suponerse dada la índole reserva­
da de varios de ellos. Es cierto  que hay testim onios que afirman 
haber únicam ente visto los escritos teresianos sin haber podido leer­
los p o r el cuidado que la Santa tenía de que no se leyesen96. Otros 
aseguran que Santa Teresa llevaba consigo los m anuscritos de un 
convento a otro  en sus fundaciones o v ia je s97, lo que se confirma 
al hallarse varios escritas en Alba al m orir allí Santa Teresa.

Con todo, nos inclinam os a c reer que la Santa no fue m uy seve­
ra  en la prohibición de la lectura de sus escritos, sobre todo entre 
sus h ijas m ás queridas y personas de quien se fiaba y, por supues­
to, cuando se tra taba de los confesores que dirigían su espíritu.

«  Cf. BMC, VI, x.
95 Cf. el testimonio de Isabel de Jesús en BMC, XX, 125.
97 Así lo afirma Dorotea de la Cruz en BMC, XIX, 20.
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Hay que p a rtir  del hecho de la ín tim a persuasión teresiana acer­
ca del provecho que sus libros estaban destinados a e jercer en las 
almas. Conocemos esta persuasión por las declaraciones que ella hi­
zo a Julián de Avila, capellán de san José y a Diego de Yapes, su 
confesor, am bos futuros biógrafos teresianos. Al prim ero m anifestó 
que « esperaba en N uestro Señor que estos libros habían de ser en 
los tiempos venideros de gran fru to  y provecho en la Iglesia » 98. El 
ilustre jerónim o escribe p o r su p a r te : « Se holgaba que le alabasen 
sus escritos y que estim asen en m ucho su Orden, porque como eran 
doctrina y obras reveladas, le pareció que en alabar sus libros se 
alababa a Dios » 99. Es cierto que los libros teresianos fueron com­
puestos bajo los im perativos de la obediencia, pero no ignoraba que 
en este caso los superiores o confesores no eran sino instrum entos 
en las m anos de Dios, que quería se escribiesen 10°. Tal vez por la 
persuasión que tenía de este provecho pone en guardia a Gracián 
para  que no se p ierda la copia de la Vida  que creía ú n ic a 101.

De hecho los libros teresianos pasaron  po r bastan tes manos, ya 
a través de los originales, ya por las copias. Examinemos en prim er 
lugar lo que sabemos acerca de esto p o r los confesores de la San­
ta, dejando para  el segundo lugar los que no ejercitaron  con ella 
este m inisterio.

a) Lectura por los confesores

Dado el carácter reservado de varios escritos teresianos, los con­
fesores eran los más llam ados a leerlos. De hecho así sucedió, si bien 
no todos los confesores los leyeron todos.

E ntre los confesores dominicos ocupa un lugar distinguido el 
P. Báñez. Este había leído la Vida y se oponía a que la Santa la 
llevase al examen de San Juan de Avila. Por su licencia la Santa es­

98 Cf. BMC, XIX, 270.
w Cf. BMC, XVIII, 278.
100 En 1570 recibió en Malagón orden del Señor de escribir las fundacio­

nes. Cf. Cuentas de conciencia, 6, p. 459. En carta a Gracián de cinco de oc­
tubre de 1576, n. 5 le decía: «Ahora comenzaré lo de las Fundaciones que 
me ha dicho Josef [Nuestro Señor] que será provecho de muchas almas ».

101 Cf. carta de 14 de enero de 1580, n. 12. En carta a María, Bautista 
de 28 de agosto de 1575, n. 17: « ¿Porqué no me dice si ha dado por bueno el 
libro pequeño quien dijo lo estaba el grande? Hágame señalar lo que se ha 
de quitar, que harto me he holgado no se hayan quem ado» Cuando Báñez 
en vista de la multiplicación de las copias de la Vida le dijo que quería que­
mar el original « respondió ella que lo mirase bien y lo quemase, si le pare­
ciese, en lo cual conoció este testigo isu gran rendimiento y humildad; y lo 
miró con atención y no se atrevió a quem arle». BMC, XVIII, 10.
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cribió el Camino de perfección  102 y m anifiesta su intención de dár­
sele a ex am in ar103. Este en su deposición canónica en Salam anca 
asegura haber leído el libro de la Vida  y haber dado censura 
sobre él por orden del inquisidor pero que de los otros no podía 
dar testim onio « porque no los ha leído ni im presos ni de m ano » 104. 
No podem os seguirle, no obstante esta  clarísim a afirmación. Dejan­
do de lado la cuestión sobre su Censura del Camino ae perfección  m, 
es cosa cierta leyó algún libro teresiano, probablem ente las Mora­
das 10a y dio su parecer sobre la copia de las Meditaciones sobre los 
C antares107. Junto  a Báñez y antes de él aparece en  los prim eros 
tiem pos el P. García de Toledo. Es el personaje a quien la Santa en 
la Autobiografía  tra ta  con una cordialidad ex q u is ita108 y aparece co­
m o m andante de la redacción del m anuscrito  im. Su intervención en 
la redacción definitiva del Camino de perfección  habría  sido deci­
siva, según algunos piensan no. C iertam ente consta la censura por una 
copia del C am inom . El P. Bartolom é de Medina, uno de los más 
prevenidos conta Santa Teresa, hizo sacar una copia de la Vida para 
la Duquesa de Alba m . No lo habría  hecho sin antes convencerse de 
la seguridad de la doctrina del m anuscrito , lo que ya supondría su 
lectura. Pero no es necesario recu rrir a deducciones. La m ism a San­
ta  Teresa lo dice expresam ente113. Isabel B autista confirma la noti­
cia. Ella sabe de la Santa m ism a que « habló con el dioho M aestro

102 Cf. Camino, Prólogo.
103 Sea la copia de Toledo, que los autógrafos del Escorial y Valladólid 

manifiestan esa intención, en el último capítulo. Cf. p. 532.
KM Cf. BMC, XVIII, 10.
tos El p, Efrén en la edición mayor de las obras de la Santa,, Madrid, 1954, 

n. 9-15 >pone dudas sobre la censura die Báñez. Para Tomás de la Cruz, la 
censura del prim er autógrafo, el escurialense, fue obra del P. García de Tole­
do, cf. p. 8. De todos modos parece extraño que comenzado y acabado con 
la intención de que Báñez lo viera ésto no tuviera lugar, constando aprobacio­
nes de escritos posteriores. El testimonio de Báñez es inexacto, ciertamente 
con relación a otros puntos semejantes y no piuedie tomarse en consideración.

w* En carta a Graciám de 14 de enero de 1580, n. 12: « A mi parecer le 
hace ventaja [a la Vida] el que después he escrito; aunque fray Domingo 
Báñez dice no está bueno, al menos había más experiencia que cuando le 
escribí ».

107 cf. BMC, IV, Ivii. donde Silverio afirma que el ms. de Alba tiene ano­
taciones de Báñez. Lo mismo afirma Efrén, p. 583, n. 13 de la  edición de 1954.

H» Cf. Vida, 4,23; 19, 9, etc.
109 ¡Ibidem, 16, 6; Fundaciones, Prólogo, n. 2. Báñez afirma que la Vida ya 

estaba escrita cua,ndo él comenzó a tra ta r a la Santa. BMC, XVIII, 9. Es ex­
traño que mencionando al P. Ibáñez, no se acuerde de García de Toledo.

110 Cf. T o m á s  d e  la  C r u z , Introducción al Camino de Perfección, Burgos 
1966, p. 8-9.

111 En la anotación de la Santa al ms. de las DD. de Madrid. Cf. E f r é n , 
p. 22, n. 39.

112 Cf. el testimonio de Juan de Medina, O.P., en BMC, XX, 320.
113 Cf. S. T er e s a , Cuentas de conciencia, 53, n. 11.
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Medina... y le envió el original del lib ro  de su Vida. Y después de 
haberla comunicado y visto su libro le aprobó » 114. Diego de Yan- 
guas leyó las Meditaciones sobre los Cantares y las M oradaslls. El 
P. Hernando del Castillo, aunque no consta fuese su confesor, leyó 
ciertam ente y censura la Vida  y el Camino 1W. Finalm ente Juan de 
las Cuevas, de g ra ta  m em oria en  el Carmelo, la tra tó  y leyó uno de 
sus m anuscritos antes de la im p resió n 117.

Los confesores de la Compañía, lectores de m anuscritos teresia- 
nos, se pueden colocar dignam ente al lado de los dominicos. El 
P. M artín Gutiérrez oyó, del entonces estudiante Bartolom é Pérez, la 
lectura de la Autobiografía por concesión de la m ism a S a n ta 118. Poco 
más tarde la leería tam bién el P. Jerónim o Ripalda y le m andaría 
escrib ir las Fundaciones1I9. El P. Gil González tuvo en su poder los 
libros de la Santa, cuando fue p rov inc ia lm . Tam bién el P. Juan  del 
Aguila leyó la Vida m anuscrita de la S a n ta m. El P. Rodrigo Alva­
rez oyó leer p arte  al m enos de las Moradas 122. En cuanto al P. Ri­
bera  sabemos que antes de la aparición de la edición de Fray Luis 
de León había sacado copia de las Moradas. Y ciertam ente conoció 
las Fundaciones, como lo m anifiesta su biografía de la S a n ta 123. El 
P. Jerónim o Ballester da tam bién señales de haber leído las Fun­
daciones m .

114 Cf. BMC, XIX, 526.
115 Recuérdese lo dicho al tra ta r de las copias de ambos libros. Bn su 

declaración en Piedrahita no desciende a detalles. Cf. BMC, XVIII, 243.
U6 Isabel de Santo Domingo en su declaración canónica afirma: « dicho 

P. Maestro Hernando del Castillo... examinó los libros de la Vida y revelacio­
nes de dicha Madre y Camino de perfección, por comisión de Don Gaspar de 
Quiroga, arzobispo de Toledo e inquisidor M ayor». Cf. BMC, XIX, 80. 482.

m  Cf. BMC. XVIII, 365.
H8 Cf. BMC, XX, 252.
119 Cf. Fundaciones, Prólogo, n. 2. El P. Ripalda en su declaración no dice 

sobre esto sino que la Santa se los « m o stró » gran parte de ellos antes que 
se imprimiesen.

1»  Cf. BMC, XVIII, 381.
121 Cf. BMC, XVIII, '404.
122 Cf. carta de la Santa de 8 de noviembre de 1581, n. 25, confirmando

con el testimonio del P. Rodrigo Alvarez en el autógrafo.
123 El. P. Ribera, en su deposición jurídica afirma: « Gran parte dellos 

le mostró a este testigo en su original y de su letra antes que se imprimie­
sen la  dicha M adre» Cf. BMC, XVIII, 267. De las Fundaciones según Ana de 
Jesús, « no vió este original». Cf. BMC, XVIII, 485, pero usó sin duda copias 
para la composición de la Vida de la Santa donde usa el libro con frecuen­
cia. Cf. vg. L. II, c. 6 donde dice, al comenzar a tra ta r  de la fundación de sus 
monasterios: « En lo que hasta aquí he dicho he hecho uno como comento 
al libro que la Madre escribió de alguna parte de su vida, añadiendo m u­
chas cosas que ella dejó. De aquí adelante haré lo mismo en el libro que 
también escribió de sus Fundaciones». Cf. R ib e r a  F., La vida de la Madre 
Teresa de Jesús, Salamanca, 1590, p. 151.

124 Cf. BMC, XIX, 199. El P. Luis de Santander fue confesor de la Santa,
pero en declaración no dice nada sobre la lectura de sus manuscritos.
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No faltaron  tampoco, como era de suponer, dentro  de la Orden 
del Carmen, quienes antes de la im presión tuvieron ante sus ojos los 
m anuscritos de la Santa. E ntre  los Calzados el P. Angel de Salazar, 
ocupa un puesto excepcional, como prelado que fue en varias oca­
siones de la Santa y uno de los m ayores favorecedores de la Refor­
m a Descalza. En su declaración en el proceso vallisoletano de 1595 
afirm a: « Antes que los libros que la p regun ta dice se im prim iesen, 
este testigo, como prelado de la dicha M adre Teresa, vio m uchas 
cosas, que son las m ismas que en ellos están im presas, y la dicha 
M adre Teresa las m ostró  y  consultó con este testigo » 125.

E ntre  los Descalzos el P. Gracián tuvo, como ninguno, conoci­
m iento de los escritos de la Madre. Es m uy probable que vio el ori­
ginal del libro de la Vida, pero  sabemos que le pidió al Duque de 
Alba la copia que de él tenía, una vez dada la doctrina por segura 
por el cardenal Quiroga, y que enseñó a las m onjas de Salam anca un 
m anuscrito  de la m ism a en 1585 m . El fue el p rim er ed ito r del Ca­
mino de perfección en España, de los Conceptos y Fundaciones en 
Bélgica, él quien ordenó a Santa Teresa la composición de las Mora­
das y su p rim er censor, él el destinatario  de p arte  al m enos de las 
Cuentas de conciencia. Para él escribió la Santa el Modo de visitar 
los conventos. No hubo ninguno, dentro  y fuera de la Orden que tu ­
viese un conocimiento tan  universal de los escritos teresianos. In ­
cluso las Constituciones las conoció, y declaró puntos particulares 
de e lla s127. Alonso de los Angeles, confesor de la Santa en Malagón, 
como vimos, copió casi todos los libros teresianos, y ciertam ente 
el libro de las Fundaciones y parece haber conocido tam bién parte  
de las Cuentas de concienciam . En cuanto  a San Juan de la Cruz, 
confesor de la Santa en Avila, lo m enos que podem os decir es que 
estaba enterado de los escritos teresianos. Nada tiene de extraño 
conociese el Camino de perfección, com ún en los m onasterios car­
m elitanos. Pero parece hem os de adm itir un  conocim iento directo 
de la Vida, o Moradas. El Santo en la  canción trece de la segunda 
redacción del Cántico, no tra ta  de las diferencias de éxtasis y arro ­
bam ientos por haber dejado escrito  de ello « adm irablem ente » la 
Santa Reform adora, cuva edición de sus obras anuncia p ró x im a139. 
TTna alusión al libro de la Vida, puede verse en lo aue el Santo afirma 
al tra ta r  en la Llama, del fenómeno de la transverberación 13°. En

i® Cf. BMC, XIX, 4.
126 Cf. la nota, 43.
127 Cf. BMC, VI, 524.
128 Cf. BMC, XIX, 689.
129 Cf. S. J u a n  de  la  C r u z , Obras completas, Burgos, 1959, 1203.
130 Ibidem, p. 1143-1144. Canc. 2, verso 1, n. 9-12.
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cuanto a las Fundaciones ciertam ente las han visto m anuscritas al­
gunos de los que tra ta ro n  en Segovia con Fray Juan de la C ru z131 y 
parece inverosímil no llegasen a sus manos.

Dominicos, jesuítas y carm elitas fueron los más num erosos, pero 
no los exclusivos confesores de Santa Teresa. E ntre  los jerónim os 
hemos encontrado al ilustrísim o Fray Diego de Yepes, su confesor 
en Toledo. Este hizo una am plia declaración en el proceso de M adrid 
en 1595. Fue el prom otor de la decisión de Felipe II, cuyo confesor 
era, de llevar al Escorial los autógrafos teresianos de Vida, Camino 
y Fundaciones. Está enterado del origen sobrenatural de las Mora­
das y en la vida que escribió de la Santa utiliza con m ás abundan­
cia que Ribera textos de las Fundaciones aún in éd ita s132. Tam bién 
fue lector y com entador de libros teresianos el m ercedario Melchor 
Rodríguez, que la confesó en Burgos ,33.

Al lado de los confesores religiosos aparecen en la vida de santa 
Teresa confesores del clero secular. E n tre  ellos destaca el p rim er 
capellán de San José de Avila, Julián de Avila. Aunque en la biografía 
que escribió de la Santa R eform adora no indica los libros teresia­
nos que levó, a! menos es cierto tenía un traslado de las Funda­
ciones I34. En Avila el Dr. Castro leyó la Vida y alguno m á s 135. Poco 
destmés en Burgos los leería el Dr. M anso139. A nteriorm ente había 
leído originales teresianos el m aestro Cristóbal Colón, es decir, la 
Vida, Moradas y Fundaciones 137. Por comisión de la m ism a Santa, 
levó el licenciado G aspar de Villanueva alguno de ellos 13S. También 
levó  algo el presb ítero  Antonio de las Cuevas 139 y, aunque parezca 
extraño Oarci Alvarez afirma haber visto la Vida, Moradas y Fun­
daciones I4°.

131 Tal fue el licenciado Diego Núñez de Godoy. Cf. BMC, XVIII, 455 y 
C r isó g o n o  d e  J e s ú s , Vida de San Juan de la Cruz, Madrid, 1964, c. 18, p. 283.
Hacemos notar que éste le da el apellido de Muñoz en vez de Núñez.

132 Cf. L. II. cap. 15, p. 89-90; cap. 19, p. 128, c. 21, p. 143 etc. Citamos por
la edición de Zaragoza de 1606, Cf. BMC, XVIII, 280.

133 Cf. BMC, XX, 433.
134 Cf. la declaración de Miguel González Vaquero BMC, XIX, 270.
135 Cf. carta de 19 de noviembre n. 1.2. 5. de Santa Teresa. En su decla­

ración afirma haber leído « dos o tres lib ro s». Cf. BMC, XVIII, 271.
13« Cf. BMC, XX, 270.
137 Cf. BMC, XIX, 145.
138 Cf. BMC, XVIII, 571-572.
139 Cf. BMC, XIX, 155. D. Juan Carrillo en su declaración manifiesta ha­

ber leído las Fundaciones, pero no dice expresamente confesase a la Santa. 
Cf. BMC, XVIII, 386.

wo Cf. BMC, XIX, 145. La afirmación sobre las Moradas iparece inexapta, 
de no retrasarla a la salida de María de San José para Lisboa,. Dado que se 
escribieron salida de Sevilla la  Santa y después guarda,das celosamente por 
María de San José, a quien Garci Alvarez dio serios disgustos, no es creíble
qule ella le confiase el libro mientras estuvo en su poder.
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b) Lectores no confesores

La lectura de las obras teresianas antes de la im presión no se 
lim itó al círculo, bastan te amplio por cierto, de sus confesores. Bas­
taba para  advertirlo  lo que hemos podido ver en la difusión de las 
copias. Los simples lectores no son pocos ni de pequeña conside­
ración.

E ntre los eclesiásticos leyó la Autobiografía San Juan de Avila, 
de la  que dió el p rim er juicio conocido. Más adelante Don Alvaro de 
Mendoza hace sacar copia de la Vida y se m anifiesta en tusiasta di­
vulgador de las Fundaciones, que da a las Descalzas de Palenc.ia, lee 
en su casa y m uestra a los canónigos que le visitan 141. Don Teutonio 
de Braganza, arzobispo de Evora será el prim ero en d a r a la luz el 
Camino, im preso, como dice, a ruego encarecido de la m ism a San­
ta  142. El cardenal Quiroga leyó sin duda la Autobiografía  y juzgó 
la doctrina seg u ra143. El sobrino del Dr, Manso, que con el tiem po 
llegaría a ser Patriarca de las Indias, hubo necesariam ente de leer 
las obras teresianas al sacer la copia para  su t í o 143.

La copia de la Vida sacada por el m aestro  Curiel y las alaban­
zas del estilo de la Santa por el m aestro  Céspedes dieron a cono­
cer al menos parcialm ente las obras de la Santa a Francisco de San­
ta  M aría y Tomás de J e s ú s 144. Recordam os, al tra ta r  de la copia 
efectuada para  la Duquesa de Alba en los Dominicos de Salamanca, 
los efectos que la lectura de este escrito p rodu jo  en tre  los religio­
sos 145. También en Avila afirma haber leído m anuscritos teresianos 
el dominico Juan V alle joUñ, entregados n o r ia s  religiosas de San José.

Las Fundaciones no se llevaron la  peor p arte  en esta lectura pre- 
editorial. Además de los confesores que las leyeron, consta cierta­
m ente la lectura por D, Alvaro de Mendoza, como hemos referido 
anteriorm ente. No menos cierta es la lectura ñor su secretario D. 
Juan Carrillo w , y por los confesores de San José de Avila, aunque 
no de la Santa. Francisco M ena148 y Segundo López 149. Menos segura 
es la lectura por Miguel Vaquero. A través de la herm ana de la

mi Cf. BMC, XX, 334.
142 Cf. BMC, III, 489. Dada la amistad con la Santa es posible viese tam ­

bién la Vida.
143 Cf. G r a c iá n , Dilucidario del verdadero espíritu, P. I, c .  4. Cf. BMC, 

XV, 15.
I43bis Cf. BMC. XX. 270.
144 Cf. BMC, XX, 56.
145 Cf. BMC, XX, 390.
14« Cf. BMC, XVIII, 460.
147 Cf. BMC, XVIII, 386.
148 Cf. BMC, XX, 351.
149 Cf. BMC, XIX, 261.



376 FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO

Santa, Juana de Ahumada, el licenciado Diego Núñéz de Godoy, p ro ­
visor de la diócesis de Salam anca vio y tuvo en su poder escritos 
teresianos. Tal vez a través del m ism o m edio tuvo las Fundaciones 
que confiesa haber le íd o 1S0, E n tre  los religiosos consta su lectura 
por Blas de San A lberto151, el agustino Antolínez, quien antes de 
entregarlas a García de Loaísa, para  colocarlas en El Escorial, las 
leyó 153. En cuanto a Fray Luis de León es evidente leyó las obras 
que dió a la estam pa en la edición de Salam anca de 1588, pero no 
se puede poner en duda que tam bién leyó las Fundaciones. En su 
poder estaban cuando m urió, p o r habérsele entregado con los demás 
autógrafos para  la ed ic ión153. El franciscano Francisco Sobrino, que 
se halló a la m uerte de Fray Luis y a quién vinieron a  p a ra r las 
Fundaciones autógrafas, hizo tam bién una copia antes de en tregar­
las, copia que m ás tarde  regalaría a las Carm elitas de V alladolid154.

Menos abundantes son los testim onios acerca de las Meditacio­
nes sobre los Cantares v sobre las Cuentas de conciencia. Con todo, 
al menos las prim eras, las debió de leer el carm elita calzado B arto­
lomé Sánchez155,

El círculo de lectores se debe am pliar tam bién a  personas que 
no m ilitaron en las filas del clero, ya pertenezcan al estado secular 
ya al estado religioso. Recojamos brevem ente algunos datos.

E ntre  los seglares es de justic ia  colocar en prim er lugar los 
Reyes de España, Felipe II  y I I I 156, y la em peratriz doña María, im­
pulsora de la edición de las obras de la Santa. Hemos recordado 
anteriorm ente los ejem plares de la D uquesa de Alba. E l P. Gracián 
nos dice le sirvió para  las copias para  los conventos I57. También la 
m arquesa de Cam arasa y la herm ana del Obispo de Avila, Doña Ma­
ría  de Mendoza, leyeron 1a. Vida. La m arquesa de Cam arasa no sola­
m ente leyó e hizo sacar copia, sino que la dio a Isabel de Avellaneda, 
para  consolarla en la m uerte de su e sp o so 158. Una nota discordante

150 Cf. BMC, XIX, 270. Este fue un compañero y discípulo de Julián de 
Avila y sucesor en la capellanía de las monjas de San José die Avila. Cierta­
mente le vida, que de la Santa escribió este amigo de la Santa,

ni Cf. BMC, XX, 146, 148.
152 Cf. BMC, XX, 13.
153 cf. la declaración de Ana de Jesús en BMC, XVIII, 485.
I5t Cf. BMC, V, xxxix.
155 Cf. BMC, XX, 99 « como se echa de ver en la declaración que hizo del 

libro de los Cantares y de otro libro que sacó a luz del Pater noster». Sobre 
las Cuentas de conciencia cf. ibi, p. 98-99.

15« Cf. el testimonio de Francisco de Mora en BMC, II, 374-375.
157 G r a c iá n , Diálogos sobre la muerte de la M. Teresa de Jesús, Burgos 

1913, Dial. VII, p. 150. Dilucidario del verdadero espíritu, P. I, c. 4, cf. BMC,
xv, i5. ■ n  h i p i

158 Así lo declara Francisca de Cristo, su hija. Cf. BMC, XVIII, 362.
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da en tre  las lectoras de la Vida, Doña Ana de Mendoza, duquesa de 
Eboli, que la  delató a la Inquisición.

Dentro de la familia de Santa Teresa leyeron al m enos p arte  de 
sus m anuscritos varios m iem bros de la m ism a. D. Lorenzo, su  her­
mano, era para  la Santa un  alter ego, y p a ra  él no tuvo secretos. E n 
carta  de 24 de julio de 1576 le dice que sacase del arquilla que tenía 
en su casa en Avila unos papeles de las Fundaciones que no que­
ría  viesen los demás. En cuanto a D. Lorenzo, le d ice : « de él no se 
m e da nada » 159. En la m ism a ca rta  le da noticia de que el obispo 
de Avila, D. Alvaro, había pedido a su herm ana D'ña M aría la copia 
que tenía de la Vida. La Santa se alegra, ya que de ese m odo la 
Santa lo podría pedir al Obispo, y dársela a su herm ano para  que 
la viese. Incluso le da perm iso p a ra  pedírsela al Obispo si este iba 
a Avila l6°. Más adelante, de nuevo le perm ite ver algunos escritos de 
oración que estaban en el arquilla referida « con que no diga nada 
a nadie » 161. Para aquellas fechas ya D. Lorenzo había leído el Ca­
mino de perfección163. Hemos visto an teriorm ente que Doña Juana 
había prestado m anuscritos con escritos teresianos al licenciado 
Godoy, y no nos parece probable que ella no los levese163. Su esposo 
Juan  de Ovalle, en su declaración no m anifesta haberlos leído antes 
de la im p resió n 1ÍA. El hijo de D. L.orenzo, Francisco, trasladó va­
rios cuadernos de los originales, como vimos. Estos frieron leídos 
p o r su esposa. Doña O ro frisia165. La m adre de ésta. Doña Beatriz 
de Mendoza, recibió de la M. M aría B autista, p rio ra  de Valladolid 
algunos escritos para consolarla, al parecer de las Cuentas de Con­
ciencia 1<56.

Fuera de la familia recordem os la  lectura de la Vida  po r el maes-i 
tro  de Retórica en Salam anca B altasar de Céspedes'-67 y por F ran­
cisco de Mora, que a su vez leyó tam bién las Fundaciones168. En 
Burgos leyó tam bién las Fundaciones Andrés M elgosa165. E n la mis­
m a ciudad el licenciado Aguiar da detalles del libro de la Vida  que 
la Santa llevó a Burgos, tal vez la copia de los Duques de Alba, a 
quien pensaba enviárselo y cómo, no obstante habérselo dado la 
Santa para  que « se le censurase y viese lo que había que le qu itar

159 Cf. carta 111, n. 8. Contenía la prim era parte de las Fundaciones.
160 Ibidem, n. 9.
161 Cf. la carta de dos de enero de 1577, n. 7.
162 Ibidem, n. 10.
183 Cf. BMC, XVIII, 455.
1«  Cf. BMC, XVIII, 126.
185 Cf. BMC, XVIII, 402.
i«« Cf. BMC, XVIII, 396.
107 Cf. BMC, XX, 56-57.
188 Cf. BMC, II, 375.
1»  Cf. BMC, XX, 378.
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y le tuvo muchos días en su casa... no le leyó, aunque la Santa se lo 
encomendó m uchas veces » 17D. Pedro Cerezo Pardo, el gran bienhe­
chor de las Descalzas de Sevilla, sabem os dió a R ibera el autógrafo 
de la relación al P. Rodrigo Alvarez y poseyó antes de la im presión 
el autógrafo de las Moradas m .

E ntre las religiosas la prim era que probablem ente leyó la Auto­
biografía teresiana fue una religiosa b ernarda del m onasterio de San­
ta  Ana de Avila: Isabel Vivero. No obstante que Báñez opinase 
en 1575 que la Vida « no está para  que se com unique a quienquiera 
sino a los hom bres doctos y de experiencia y discreción cristia­
na » m , es cierto que años antes él m ism o lo había dejado a esta 
dirigida suya. Ella afirma en su declaración: « En su poder tuvo el 
libro mismo que la Santa M adre escribió de su m ano y letra, sin 
tener una sola letra de m ano ajena... el padre m aestro  fray Domingo 
Báñez, confesor de la dicha Santa y de aquesta declarante, le dio 
con grande recato y secreto el libro original... y esta declarante lo 
leyó » I73.

Fue. sin embargo, en tre las Religiosas Carm elitas Descalzas don­
de la lectura de los originales teresianos alcanzó m ayor difusión, 
cosa ñ o r  otra  p arte  bien com prensible. Ya en vida de la Santa se 
levó en nrivado e incluso en oúblico el Camino, como en Toledo m . 
Al m orir la Santa en Alba Juana del E spíritu  Santo, p rio ra de la 
comunidad, m andó leer en público la Vida, tal vez por el ejem plar 
nue la Santa llevaba en Burgos como hem os visto referido por el 
licenciado A fanarI75.

No repetirem os aquí la lista de las religiosas que copiaron escri­
tos teresianos para evitar inútiles repeticiones. Además de ellas, 
consta la lectura de los libros teresianos de Vida, Camino, Moradas 
y Fundaciones po r Isabel de Santo Domingo m . Isabel B autista afir­
ma haber visto escrib ir los libros del Rótulo y haberlos le íd o 177. 
Ana de Jesús, encargada de recoger los libros para  la edición de 
1588. más tarde editaría en B ruselas las Fundaciones. M aría de San 
José conoció y leyó sin duda al menos p arte  de las Moradas v tuvo 
en su poder m anuscritos de al menos parte  de las Cuentas de con­
ciencia, conoció las Fundaciones y copió buena p arte  de m ercedes de

™ Cf. BMC, XX. 426. 
n i Cf. BMC, XIX, 177-178.
172 Cf. la censura de la Vida en la edición de la Santa, p. 191.
173 Cf. BMC, XIX, 375. La franciscana de Alba. Francisca de Fonseca, leyó 

las Fundaciones. Cf. BMC. XVIII, 135.
174 Cf. BMC. XVIII. 412.
175 Cf. BMC. XX, 218.
176 Cf. BMC, XIX, 458, 481.
177 Cf. BMC, XIX, 525.
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la V id a m . M aría B autista no sólo ayudó a trasladar la Vida y el 
Camino sino que la Santa le dió a leer las Moradas y las Funda­
ciones y m anifiesta haber leído algunas Cuentas de conciencia del 
mismo original teresiano m .

Dorotea de la Cruz inform a de la lectura de las Fundaciones en 
la com unidad de Patencia y todo hace sospechar se tra tó  de lectura 
en com ún 18°. Lo mismo pensam os se hizo en Burgos con la copia 
de las Fundaciones sacada por Elena de Jesús y conservada en gran­
de estim a m. Lectoras de las Fundaciones fueron tam bién M aría de 
san Francisco en la com unidad de Alba 183, M aría de los M ártires 18J, 
Luisa de Sto Domingo 184 Francisca de C ris to 185 e Inés de la C ru z186.

Las Moradas no tuvieron tantas lectoras. Aunque son varias las 
que afirm an habérselas visto escribir, o copias de ellas, las lectoras 
directas proceden de las que estuvieron en Sevilla con la Santa, co­
mo Leonor de San Gabriel m , e Isabel de San F ran c isco 18S, salvo las 
religiosas de que antes hem os hecho mención.

De las Meditaciones sobre los Cantares están  enteradas Isabel 
de Santo D om ingo189, María de San José (Salazar) 19°, Elena de Je­
sús 191 y tam bién la excarm elita Casilda de P ad illa193.

El Camino de perfección no obstante haber sido ta l vez el más 
leído, por su destino inm ediatam ente com unitario no ha dejado casi 
pruebas de su lectura. Fuera de los casos de las copias y la lectura 
en com ún que indicamos anteriorm ente, consta le leyó antes de la 
im presión. Damiana de Jesús, por la copia de Isabel de Jesús, en 
S alam anca193.

En cuanto a la Vida, M aría de la Encarnación asegura haberla 
leído antes de en tra r en las Descalzas de M adrid, por la copia que

178 Cf. BMC, XVIII, 504, 493 y el Libro de P.ecreaciones, Rec. 8.
179 Cf. BMC, XIX, 47-48.
iso Cf. BMC, XX, 334.
i*i Cf. BMC, XX, 401.
182 Cf. BMC. XX, 225.
183 Cf. BMC, XVIII, 129.
i»4 Cf. BMC, XVIII, 341.
185 Cf. BMC, XVIII, 356 y 362. Lo que dice sobre los cuatro avisos a los

Descalzos indica ha confundido la Vida con las Fundaciones.
i*8 Cf. BMC, XVIII, 354. Varias religiosas como Isabel de la Cruz, y María,

de Cristo afirman haberlas visto. Ibi, 29 y 37.
i»7 Cf. BMC, XIX, 182.
188 Cf. BMC, XIX, 186.
189 Cf. BMC, XIX, 82.
i»  Cf. BMC, XVIII, 501.
191 Cf. BMC, XX, 402.
192 Cf. BMC, XX, 416.
»3 Cf. BMC, XVIII, 71. Varias religiosas de la comunidad salmantina afir­

man haber visto el ms. pero no dicen lo leyesen. Cf. p. 20 y 60.
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tenía la em peratriz María, herm ana de Felipe II 194.
Por lo dicho se puede apreciar que la lectura preeditorial de las 

obras teresianas, lejos de lim itarse a los directores espirituales o a 
las religiosas Carmelitas, se difundió h asta  llegar a las m ás altas 
jerarquías de la Iglesia y del Estado, no faltando representantes del 
estado interm edio eclesiástico y civil. El círculo m ás amplio está 
representado por los confesores y por las Descalzas. E n tre  los p ri­
m eros, jesuítas y dominicos llevan la prim acía num érica, si bien nin­
guno llegó a un conocim iento tan  com pleto como Gracián. El libro 
de la  Vida fue el m ás leído p o r los confesores, las Fundaciones por 
las Descalzas y el elem ento eclesiástico que no confesó a la Santa. E¡1 
Camino de perfección  encontró sus lectores casi exclusivamente en 
las Descalzas, lo mismo que Las Moradas y Meditaciones sobre los 
Cantares. En el caso de las Fundaciones y Meditaciones sobre los 
Cantares in tervinieron sin duda p a ra  la difusión de las prim eras lo 
tard ío  de la  edición y para  lo restringido de las segundas los pocos 
ejem plares que de ellas quedaron, jun to  con el tem a de las mismas, 
muy delicado entonces.

II. L a s  e d ic i o n e s

No es de este lugar hacer la h istoria  detallada de la im presión 
de los escritos teresianos. Poco a  poco todos fueron viendo la luz 
pública. Al ser beatificada la Santa se puede decir que todos sus 
libros, salvo las Constituciones, se habían im preso. No lo estaban, 
sin embargo, al hacerse los procesos, p o r lo que las consecuencias 
que de éstos se puedan sacar son siem pre inferiores a la realidad, 
pues es com pletam ente seguro que m uchos de los testigos leyeron, 
una vez im presos, libros de los que nada dicen en su declaración 
canónica.

La prim era edición de un escrito teresiano no se hizo en E spa­
ña. El Camino de perfección  hizo su aparición en Evora (Portugal) 
al año siguiente de la m uerte de la Santa. Dos años m ás tarde  de la 
edición de Evora, el P. Gracián hacía una nueva en Salamanca, no 
obstante hubiera pensado hacerla en M ad rid 195. En 1587 el p a tr ia r­
ca de Valencia, San Juan de R ibera, hacía una nueva edición del 
Camino. Al año siguiente salía de las prensas de Guillermo Foquel

1«  Cf. BMC, XVIII, 333.
195 G r a c iá n  J.. Diálogos sobre la muerte de la M. Teresa de Jesús, Bur­

ros, 1913, Dial. VII, p. 151: « poco ha le hizo imprimir en Ebora el limo Sr.
D. Teutonio, Arzobispo de aquella ciudad, y se imprimirá en Madrid con li­
cencia que el Consejo Real tiene concedida para e llo ».
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la edición de Fray Luis de León que recogía la Vida, Camino, Mora­
das, Exclamaciones y Adiciones, m ás los Avisos. El m ism o año apa­
recía o tra  edición en Barcelona. Una reim presión de la edición an­
terio r hacía Foquel en Salam anca en  1589. El mismo año se hacía 
una nueva edición del Camino en Barcelona. Nuevas reim presiones 
de la Vida  se hacían en Zaragoza en 1591 y 1592 y de las Obras en 
Nápoles en  1594, dedicadas a la V irre in a1%. Nueva edición de las 
Obras se hizo en 1597 en M adrid. Una edición de los Avisos se dio 
a las prensas en  Córdoba en 1598.

El siglo XVII am pliaría el conocim iento de las obras teresianas. 
Ediciones de los Libros hubo en 1601, 1602, 1604, 1607, 1608, 1611. 
Los Avisos y  Exclamaciones acom pañaron a la obra de Tomás de Je­
sús, Sum a y compendio de los grados de oración de Roma 1610, y 
Valencia 1613. Para entonces habían dado a  las prensas en Bruselas 
Gracián y Ana de Jesús, las Fundaciones (1610) y Gracián las Medi­
taciones sobre los Cantares (1611), reim presas las ú ltim as en 1612 
y 1613, y las Fundaciones en Valencia en 1613. Las ediciones espa­
ñolas se cierran  con la edición en 1613 de la ob rita  Modo de visitar 
los conventos, hecha por el P. Alonso de Jesús M aría en 1613.

La difusión de las obras teresianas tuvo algo de verdaderam ente 
sorprendente. El mismo año 1588 las obras de Santa Teresa en la 
edición de Fray Luis, sin duda, fueron llevadas a Roma. Gracián 
escribe a este respecto en el Dilucidario : « De estos im presos en 
España llevó uno a Ita lia  el doctor Bernabé del Mármol, juntam ente 
con las Constituciones de las Monjas, pidiendo al Santísim o Padre 
Sixto V confirmase las Constituciones. Su Santidad lo sometió al 
cardenal Santa Severina, el cual se holgó m ucho de ver el libro y 
ha  parecido muy bien a otros m uchos prelados y personas princi­
pales y a varones espirituales y devotos de Ita lia  y en tre ellos al 
obispo Castellón que le tradu jo  de español en italiano » m . ¿Se había 
hecho ya en 1590 una versión al italiano? El P. R ibera hablando de 
Vida, Camino y Moradas escribe: « E sto s  tres libros ...me dicen 
están ya traducidos en lengua italiana por el Obispo de Novara » 19S. 
Esa traducción por el obispo de Novara la encontram os repetida por

isa Así lo afirma Antonio de S. Joaquín en el Año Teresiano 7 de julio p. 
175. Esta edición de Nápoles la creen equivocada las Carmelitas de París. Cf. 
Oeuvres complétes de Sainte Térese, Paris 1907, v. I, p. XLVII. Sin embargo 
las referencias que da el P. Antonio suponen un conocimiento directo y cier­
tas afirmaciones sobre Diego de Yepes hechas en Italia no se explican sino 
por esa edición o por la  de 1597 en Madrid, pues la de 1602 no las contiene. 
Cf. la edición de las Moradas de Francisco Soto en italiano en 1603, « Al let- 
tore ». La edición de 1597 no le hemos podido consultar. Por o tra parte está 
en contrario que ¡los Descajaes fundaron en Nápoles en 1602.

W7 Cf. Dilucidario del verdadero espíritu, P. I, cap. 4, BMC. XV, 15.
198 Cf. R ib e r a , Vida, L. IV, c. 6, p. 367.
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Y epes199, que añade la dedicó a Clemente V III. Dejando en suspen­
so la veracidad de la traducción por el obispo de N ovara200, al m e­
nos se puede afirm ar que esta versión si existió, no  se dio a las p ren­
sas. Independientem ente de B ernabé del M ármol sabemos que antes 
de 1595 los libros de la Santa habían llegado a Roma. No sólo por 
la edición recordada de Nápoles en  1594, si existió, sino por el testi­
monio del P. Miguel H ernández en el proceso de Toledo que afirma 
de sí m ismo haber llevado « un  libro de los de la dicha m adre Te­
resa de Jesús a Roma y algunas personas graves de spi ri tu  y letras 
que le leyeron quedaron muy aprovechados » 201.

La prim era traducción de la Vida apareció en italiano en 1599 
y en ella intervino de alguna m anera el P. Gracián. En ca rta  de 
uno de m arzo de 1599 escribía a su herm ana M aría de San José, 
p rio ra  de Consuegra : « El tiem po es m uy ocupado con los serm ones 
de la Cuaresma y o tros estudios necesarios, especialm ente la im ­
presión del libro de la Vida de la M adre en italiano que se acaba 
ahora » 202. Así era en efecto. Ese año salía a luz la Vida, dedicada 
a Clemente V III, traducida p o r Giovanni Francesco Bordini, « arci­
vescovo e vicedelegato d’Avignone » 203. A la Vida, sin embargo, ha­
b ía precedido la versión de las Exclamaciones el año anterior, en 
Florencia. Una nueva edición de la Vida  con los Avisos y un breve 
tra tado  sobre las revelaciones, traducido  de Ribera, se hizo en 1601, 
a la que seguirían ediciones en 1602, 1604 y 1613. P ara este tiem po 
gozaba Italia  de una doble versión de las Moradas y Camino. Ya en 
14 de mayo de 1600 Gracián daba noticia de la im presión del Cami­

199 Cf. Y e p e s  D., Vida, virtudes y milagros de la bienaventurada virgen Te­
resa de Jesús, Zaragoza, 1606, L. III, cap. 19, p. 170. Los Bolandistas en Acta 
Sanctae Teresiae, Bruxallis, 1845, ¡n. 1512, un tanto inexactamente dicen: « Iam 
anno 1590 tres tractatus memorat Ribera (Lib. IV, cap. I l i)  ab episcopo No- 
variensi versos; atque Yepes (Lib. III, cap. XIX) narrat alteram eorum edi- 
tionem dedlcatam fuisse dem enti VIII ». Dice Yepes « Imprimiéronse estos 
libros en España en el año de 1587 [fué el 1588]. Dirigiólos el padre Provin­
cial de los Descalzos a  la Emperatriz. Después los tradujo en italiano el obis­
po de Novara y los dledicó a nuestro Santissimo Padre Glemente VIII ». 1. c.

200 El P. Ribera en su testimonio no lo da como informe personal sino
de oídas. Yepes no hace sino repetir lo  de Ribera y se m uestra desconocedor
de la  edición die Bordini. No negamos la posibilidad de que el Nuncio César
Spedano, pudiese hacer la traducción. Pero no deja de ser raro que Gracián 
mencione a Bernabé del Mármol, que era bien conocido de Speciano y no 
sepa nada de esta versión. Cf. S il v e r io , HCD, VI, cap. 12, p. 373.

201 El testimonio consta por el volúmen de las informaciones conservase 
en los CC. DD. de Salamanca, fol. 256.

202 Cf. BMC, XVII, 333-334.
203 A esta vida, es a la que se refiere el P. Gracián cuando habla de la 

versión del « obispo Castellón ». Pero el P. Gracián no es exacto ail afirmar 
la versión de las obras de 1588. Solamente fue la Vida. Iuan Francisco Bor­
dini fue obispo de Caviglione y más tarde arzobispo de Aviñon.
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no en italiano 204. E ste apareció finalm ente en 1603, traducido p o r el 
oratoriano Francisco Soto, el m ism o que editó ese año las Moradas 
y Exclamaciones. Los dos volúmenes de Francisco Soto vieron una 
reim presión al año siguiente, 1604. E n 1605 una nueva versión de 
Camino y Moradas, p reparada po r Cósimo Gaci en traba en el m er­
cado literario.

Después de Italia, Francia gozó de la versión de los escritos te- 
resianos. Antes de que las Carm elitas Descalzas pusiesen el pie en 
París, los escritos teresianos las habían preparado  el camino. Juan 
de Q uintanadueñas, que fue uno de los m ás entusiastas en llevar a 
F rancia el Carmelo, fue tam bién quien se lleva la palm a en esta 
obra de difusión de los escritos teresianos. E n 1601 tenía lugar la 
im presión de la versión de la edición de Fray Luis hecha por él y el 
cartu jo  Dom Chevre, del convento de Bourgfontaines. El mismo año 
se reeditaban. Los Avisos y Exclamaciones se ed itaban con la vida 
de la Santa Reform adora de R ibera en 1607, así como tam bién se 
reeditaba el Camino. En 1612 en la versión de la  obra de Tomás de 
Jesús: Sum a y compendio de los grados de oración se publicaban 
nuevam ente. Sólo más tarde se im prim irían  las versiones de las Me­
ditaciones sobre los Cantares y las Fundaciones, cuando ya la Santa 
había sido beatificada. Aunque las ediciones no se puedan com parar 
con las españolas e italianas su influjo no fue menos real, como 
tendrem os ocasión de ver.

A las ediciones en español, italiano y francés se jun taron  pronto  
ediciones en otras lenguas. Ya en 1603 apareció la  versión de la Au­
tobiografía po r el agustino Antonio Kerbequio. E ra  una versión que 
no podía llenar a los que habían conocido la vida en español, ita­
liano o francés. Estaba hecha en prim er lugar no sobre el original 
español, sino sobre la versión italiana de Bordini. Lo peor de todo 
era, no obstante, la dem asiada libertad  con que el traducto r había 
acortado el texto. Nada de extraño que surgieran deseos de una ver­
sión m ejor. Se sabe que una versión latina de la Vida fue comen­
zada por el agustino Basilio Ponce de León®5. La M adre Ana de

» 4  Cf. G r a c iá n , carta, de 14 de mayo a su hermana Juliana de la Madre 
de Dios: « Estáse ahora imprimiendo el libro de las Moradas y el Camino de 
Perfección de 'la M adre». Cf. BMC, XVII, 343.

205 El agustino AntoHnez en su deposición en Salamanca en 1610 afirma 
la traducción de ila Vida en latín « por un religioso de su Orden de Señor 
San A gustín». BMC, 20, 14. El testimonio ha de entenderse según afirmamos 
en el texto. El religioso de su Orden no es otro que Basilio Ponce de León, 
sobrino de Fray Luis de León. Basilio Ponce de León en su declaración afir­
ma de sí mismo haber hecho « particular voto a la dicha, santa Madre Tere­
sa de Jesús de escribir su vida en latín  o poner en latín 'los libros suyos; 
y comunicando este voto con la madre Ana de Jesús, religiosa de la dicha 
Orden ...por cartas la, sobredicha respondió a este testigo que tradujese en
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Jesús insistía desde Bruselas p ara  que lo llevase adelante 306. Nada 
debió hacerse por entonces. Las afirmaciones de Gracián sobre la 
im presión latina de la Vida de la Santa se refieren a la vida en latín 
com puesta por los PP. Juan  de S. Jerónim o y Juan  de Jesús Ma­
r í a 207. No parece que se hiciese versión latina hasta  la edición de 
M atías M artínez en 1627208.

Si en Ja versión latina no tuvo la M adre Ana el consuelo de ver- 
las im presas al menos pudo ver algunas obras de la  Santa editadas 
en flamenco. Ya se estaba trabajando  en ello en abril de 1607, según

latín todo el libro que la dicha Santa Madre escribió, porque sabía que en 
leso de serviría más la dicha santa Madre... Y en cumplimiento de este voto 
este testigo prosigue en la traducción de los dichos libros ». BMC, XX, 75-76. 
Probablemente la traducción de esos libros se refiere sólo a  la Vida. En carta 
de 1 de junio de 1608 escribía Ana de Jesús al agustino Diego de Guevara: 
« He sabido que mi padre Basilio de León ha obtenido la cátedra de Teología. 
No dudo que nuestra Santa Madre le ha de ayunar en cuanto para gloria de 
Dios emprenda y que agradará mucho a la Santa que trabaje en una edi­
ción latina de su libro. Aquí lo he hecho traducir en flamenco, con que si 
aJiá se imprimiese en latín, andaría en todas lenguas» (Cf. B erto ld o- I g n a c io  
d e  S a n t a  A n a , O.C.D., Vida de la Madre Ana de Jesús, traducida al castellano 
de la  primera edición francesa por una religiosa de la misma Orden. Burgos, 
1901, v. II, p. 164. El libro hecho traducir era la Vida.

206 Cf. En carta al P. Diego de Guevara de 4 de julio de 1609 escribía: « Acuer­
de al P. Basilio la resolución que tomó de imprimir el libro de nuestra San­
ta  M adre». En otra de 28 de diciembre del mismo año: « Deseo saber si el 
P. Maestro Basilio de León pone en latín  el libro de Nuestra Santa Madre, 
que el que yo le envié de acá no vale nada y desean muchos verle puesto 
en correcto la t ín »: Ibidem. p. 165. La M. Ana no se refiere sin duda a la 
Vida de Kerbequio. Ella seguramente no podía juzgar en mérito a la, traduc­
ción, pero bien podía saberlo por el juicio de Gracián. Este en carta a la 
madre Juliana de la Madre de Dios en marzo de 1610 le decía « no había en 
latín sino una traducida de la  vida que ella escribió y estaba mal traducida y 
no decía de sus milagros que después de la muerte ha hecho ». Cf. BMC. XVII, 
430.

207 Gracián en carta de 20 de octubre de 1609 a su hermana Juliana de la 
Madre de Dios le dice: « Ahora hemos comenzado a imprimir la vida de la, 
Madre Teresa en latín muy elegante, que creo hará por estas tierras gran 
fruto, porque es grande la devoción que la tienes y muchos los milagros 
que h ace». Más adelante en marzo de 1610 ya lo había acabado: « He hecho 
imprimir, le dice, el libro de la vida de la  Madre Teresa en latín, donde está 
muy reunido todo lo que ella en sus libros, el doctor Ribera y el Obispo de 
Tarazona escriben difusam ente». Cf. BMC, XVII, 423 y 430.

tos Las impresiones latinas anteriores, a que algunos hacen referencia, 
no parecen fundadas. Cf. V e r m e y l e n  A., Sainte Thérése en France au X V IIe 
siécle, Louvain 1958, p. 41, enumera ediciones en Roma en 1609 por Andrés de 
Jesús María. Este escribió una obra sobre la Santa pero ciertamente del título, 
Teresiología, se ve no es una traducción. Las ediciones de Matías Martínez 
en Colonia en 1610 y Amberes en 1619 son desconocidas de los antiguos. Gracián 
no la menciona. La edición de 1627 no ofrece elementos para, creer que se 
trate de una reimpresión. En el volumen primero se da ya la versión de las 
Fundaciones y Conceptos y Modo de Visitar tos Conventos sin indicar se trate  
de una añadidura a las impresiones anteriores. Incluso tiene las Siete Me­
ditaciones sobre el Pater noster. El permiso del Provincial al impresor es 
de 13 de marzo de 1627.
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carta  de la M. Ana 209. Pero la edición no salió hasta  1609 en que se 
publicaba la Vida en Bruselas, en la im prenta de Roger Velpio, se­
gún la traducción del P. Roger van O verstraten, S. J. 21°. El mismo 
Padre publicó en 1613 la p rim era edición en  flam enco del Camino 
de perfección. Las Moradas traducidas por el P. Guillermo Spoel- 
berch, guardián de los franciscanos de M alinas, se ed itaron  en Bru­
selas y en Amberes en 1608. La edición inglesa en la que, según Gra- 
cián, se trab a jab a  con gran secreto ya en 16092U, se publicó en Am­
beres en 1611, según la versión del jesu íta  Guillermo Malone.

En cuanto a las versiones en polaco es cierto  que no faltan  afir­
maciones sobre ello. En la vida de S. Teresa el P. Juan  de S. Jeró­
nim o y Juan de Jesús M aría decían: « P rae ter Europae regna quae 
beatae Virginis Teresiae sanctitas et serip ta  ex hispánico idiomate, 
italice, gallice, germanice, polonice, latine versa pervaserunt... » 212. Al 
año siguiente escribía Tomás de Jesús: « Andan los libros de la bea­
ta  M adre en cinco lenguas, conviene a saber, en lengua española, 
italiana, francesa, latina y p o la ca » 212. Tampoco faltan  afirmaciones 
en este sentido en los procesos, en los cuales se preguntaba preci­
sam ente sobre este punto  en  el artículo  cincuenta y se is214. Con todo, 
es de no tar que los testigos que responden a este punto  son muy 
pocos y ninguno afirma haber visto u  oído de o tros que le hubie­

En carta de 1 de abril de 1607 decía a Diego de Guevara: « Ahora
hago traducir sus libros en flamenco ». Cf. en B erto ld o- I g n a c io , p. 164. Ya
estaba acabada la versión en junio de 1608 en que le decía: « Aquí lo he
hecho traducir en flamenco con que si allá se imprimiese en latín andaría
en todas las lenguas ». Ibidem.

2io Cf. Werken der H. Teresia u it het Spaans vertaald door Dr. Titus 
Brandsma, Hilversum, 19282, voi. I, xx-xxi. La afirmación del Año Teresiano 
sobre una versión en flamenco antes de 1608 no parece fundada. Cf. p. 210. En 
1608 estaba tal vez traducido, pero no impreso. Los Bolandistas aseguran 
poseer un ejemplar de la edición flamenca de la M. Ana. « Ac revera tale 
exempilar penes me est ». Cf. Vandermoene, Acta Sanctae Teresiae, Bruxellis, 
1845, p. 337. A esta versión hay que aplicar lo que decía, Gracián, según los 
mismos bolandistas, en su dedicatoria al Nuncio en Flandes de la vida de la 
Santa por Juan de S. Jerónimo y Juan de Jesús María: « Patres Societatis 
Jesu collegii Bruxellensis accurato labore effecisse u t ipsa Theresa de ore 
flandro loqueretur » ibi, p. 337.

2U Cf. carta de Gracián a su hermana Juliana de la Madre de Dios de 
20 de octubre de 1609: « El libro que ella, escribió de su Vida está traducido 
en latín e impreso en Alemania; y en italiano, en francés, en flamenco y 
ahora se traduce en inglés ». Cf. BMC, XVII, 423.

2i2 Cf. J o a n n e s  a J e s u  M a r ia , Opera omnia, voi. III, Florentiae, 1774, L. I,
cap. 1, p. 562.

212 Cf. T o m á s  de  J e s ú s , Suma y compendio de los grados de oración, Roma,
1610, p. p. [18],

214 En el artículo 56 entre otra,s cosas se preguntaba: « Iten, que se han
traducido en lengua latina, francesa, italiana y polanca y que en todas estas
naciones los estiman en mucho ». Cf. BMC, XX, xxxviii.
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sen leído en e lla215. Tampoco sabe nada Gracián ni Ana de Jesús. 
La afirmación de esta versión procede del círculo rom ano (Juan de 
Jesús María, Tomás de Jesús) y es posible que allí en Roma se co­
menzase a traducir en polaco-116. Lo que es cierto es que Gracian 
tuvo intención de hacer traducir en polaco la  Vida latina de Juan 
de S. Jerónim o y Juan de Jesús M aría217. La versión en polaco no 
aparecería sino en 1622, según Antonio de S. Jo aq u ín 218.

No se puede negar que las ediciones teresianas en  estos prim e­
ros años constituyeron un éxito editorial y la doctrina de la  Santa 
llegó a los puntos m ás distantes de la tie rra  habitada p o r cristianos. 
La lectura de los procesos deja constancia de una lectura de los 
libros teresianos en am plios sectores de la sociedad del XVI. Su 
lectura se extiende, como la de los m anuscritos a todas las clases 
sociales.

Sobre la aceptación de los ¡libros teresianos nos ha  quedado el 
testim onio de Jerónim o de la M adre de Dios que en las inform acio­
nes en  Salam anca en 1610 afirm ó : « Sus libros se han im preso m u­
chas veces, y es tan ta  la devoción que todos tienen con ellos, que 
se acaban m uy pronto. Y ahora de presente sabe este testigo que 
no se halla un  libro tan  sólo a venderse en esta  ciudad de Salamanca, 
ni en Medina del Campo, ni en Valladolid, ni en o tras partes y libre­
rías; y lo sabe, por los haber visto p rocu rar en las partes referidas 
y no se han hallado » 319. La m ism a dificultad en hallar libros en las 
librerías había experim entado Francisco Ramírez en 1592; « A este 
testigo le han enviado de fuera de esta villa p o r ellos, y ser dificul­

215 Así lo afirman el carmelita, Dionisio Jubero, BMC, XX, 22, Alonso de 
Bracamonte, BMX, XX, 138, Blas de San Alberto, BMC, XX, 150, Ruíz Ca- 
oallero, BMC, XX, 278, Juan de Miranda, BMC, XX, 371. etc. Nótese que la 
mayor parte de los testigos responden al artículo y pasan sin responder a  la 
cuestión de la traducción. Entre los que responden, Dionisio Jubero, Alonso 
de Bracamonte, afirman haberlo oído decir, otros sencillamente afirman la 
versión a otras lenguas, vg. Luis del Santísimo Sacramento, Jiuan de Astu- 
diillo, el licenciado Aguiar, Antonio de la  Madre de Dios, en BMC, XX, 386, 
392, 395, 427.

216 El noviciado romano de la Scala admitió muy pronto novicios de 
diferentes nacionalidades. Entre ellos el primero, polaco, fue Andrés de Jesús, 
futuro traductor de las obras sa,njuanistas, que recibió el hábito en 1602. 
Cf. M a r t ia l is  a S. J o a n n e  B a p t is t a , Bibliotheca scriptorum utriusque Congre- 
gationis et sexus Carmelitarum Excalceatorum, Burdigalae, 1730, p. 14.

217 Así lo manifestaba a  María de san José, su hermana, el 14 de abril 
de 1610: « Este libro que es breve, recopilado en él lo que se dice en los 
demás, que va en muy buen latín, porque son los artículos del Rótulo con 
que se hacen las Informaciones, se ha despachado a toda, Alemania, Polo­
nia, Inglaterra y desde Cracovia, de Polonia, donde se traducirá e imprimirá
en polaco, irá a Moscovia, y por vía de Portugal a las Indias Orientales y a las 
Occidentales por vía de Sevilla». Cf. BMC, XVII, 433.

2U Cf. o. c. p. 210.
2W Cf. BMC, XX, 68.
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toso de hallar, por haberse gastado tantos » 220. El P. Luis de Valdivia 
que había sido provincial de los jesu ítas en Chile, en donde había 
hecho una intensa propaganda de los libros de la Santa, afirma que 
los libros eran « estim ados y venerados... de todo género de Estado 
en los dos reinos del Perú y Chile, y así cuantos llegan sé venden 
luego » 221. E n cuanto a Ita lia  tenem os el testim onio del jesu íta  Fran­
cisco Rodríguez que asegura que « en  E spaña y Rom a los ha  visto 
estim adísim os y los tienen p o r útilísim os » 222. Respecto a  Francia 
m anifiesta bien el interés suscitado el que el mismo año de la  edi­
ción ya se hiciesen dos ediciones y el influjo inm ediato sobre los 
representantes m ás cospicuos de la  espiritualidad francesa: Fran­
cisco de Sales, Juana de Ohantal, Beruile. Como escribe Duval en la 
vida de la Beata M aría de la Encarnación (Mme A carie): « Los libros 
de la santa M adre Teresa con su vida... traducidos del español en 
francés se vendieron en París y se leyeron p o r las personas devo­
tas » 223. San Francisco de Sales recom endaba su lectura a Mme de 
B ru lart 224 y en carta  a las clarisas de Evian decía a  la  abadesa: 
« Habéis hecho bien en com prar las obras de la bienaventura M adre 
Teresa, pues en verdad sus lib ros son u n  tesoro de enseñanzas 
espirituales » 225. A poco de llegar a Francia, Ana de Jesús escribió en 
fecha de 8 m arzo de 1605, hablando de las benedictinas de Mont- 
m a r tre : « Ellas son santas, pues gracias a los libros de nuestra  
Santa M adre se han reform ado hace dos años » 226. H asta un  espí­
ritu  tan  poco devoto como Pierre de l’Etoile no dudaba en tener 
las obras de la Santa y p restarlas a sus fam iliares » 227. A su paso 
a Bélgica escribirá Ana de Jesús a Diego de Guevara en 1607 la 
devoción para  con la Santa y sus in tentos editoriales.

Los lectores ante las obras teresianas

Al hacer su aparición las obras de la M adre Teresa estas tuvie­
ron, como era previsible en la m entalidad de entonces, una dife­
rente acogida por parte  de los lectores. Una, de crítica implacable, 
otra, de un entusiasm o manifiesto.

320 Cf. BMC, XVIII, 140.
»! Cf. BMC, XX, 296.
222 Cf. BMC, XX, 479.
223 Cf. el texto en H. B r e m o n d , Histoire littéraire du sentiment religieux: 

en France, Paris, 1925, v. II, p. 282.
224 Cf. S .  F r a n ç o is  d e  S a l e s , Oeuvres, Annecy, 1892-1932, vol. XIV, p. 334.
225 Ibidem, vol. XVI, p. 208.
226 Cf. Mémoire sur la fondation, le gouvernement et l’observance des Car­

mélites Déchaussées, Reims, 1894, vol. II,, p. 21.
227 Cf. V e r m e y l e n  A., Sainthe Thérèse en France au X V IIe siècle, Louvain, 

1958, p. 71.
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Previendo la prim era, habían dado su juicio tanto  San Juan  de 
Avila, como Domingo Báñez. El p rim ero  escribió: « El libro no 
está  para  salir a m anos de muchos, porque ha m enester lim ar las 
palabras dél en algunas partes, en o tras declararlas, y en o tras 
cosas hay que al esp íritu  de vuestra m erced pueden ser provechosas 
y no lo serían a quien las siguiese » 225.

En cuanto a Báñez el hab ía escrito  de la V ida : « resuélvome 
en que este libro no está p ara  que se com unique a  quien quiera, 
sino a los hom bres doctos y de experiencia y discreción cristia­
na » 229. Fray Luis de León al hacer la presentación de las obras 
teresianas tra taba de prevenir las dificultades que podían presen­
tarse a la  publicación de los escritos: el tra ta rse  en ellos de reve­
laciones y cosas interiores sobre el com ún de los cristianos.

Respondiendo a la prim era, el docto agustino observaba que « así 
como es cierto que el dem onio se transfigura algunas veces en án­
gel de luz y burla  y engaña las alm as con apariencias fingidas, así 
tam bién es cosa sin duda de fe, que el E spíritu  Santo habla con 
los suyos y se les m uestra  p o r diferentes m aneras o para  su p ro ­
vecho o para el ajeno. Y como las revelaciones prim eras no se han 
de escribir ni curar, porque son ilusiones, así estas segundas m e­
recen ser sabidas y escritas » 23°. La experiencia de la vida de la 
Iglesia lo confirmaba, y tam poco había que olvidar que en el escri­
b ir estas revelaciones había intervenido la obediencia.

En cuanto al segundo inconveniente esc rib ía : « como haya tres 
m aneras de gentes, unos que tra tan  de oración, otros que si qui­
siesen podrían tra ta r  de ella, otros que no podrían por la condición 
de su estado, pregunto yo cuáles son los que de estos peligran. 
Los espirituales, no, sino es daño saber uno eso mismo que hace 
y profesa. Los que tienen disposición para  serlo, m ucho menos, 
porque tienen aquí no sólo quien los guíe cuando lo fueren, sino 
quien los anime y encienda a que lo sean, que es un  grandísim o 
bien. Pues los terceros, ¿en qué tienen peligro? ¿E n saber que es 
am oroso Dios con los hom bres? ¿que quien se desnuda de todo le 
halla?... Y cuando alguno por su m ala disposición sacara daño ¿era 
justo  por eso cerra r la puerta  a tan to  provecho y de tantos? » 231.

228 Of. Obras completas, val. I, p. 807.
229 Of. la « C ensura» en la edición manual de Bfrén, p. 111.
230 Cf. la, edición de Salamanca de 1598, p. 13.
231 Ibidem, pp. 18-20.
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Las delaciones

Las precauciones, sin embargo, no dieron el resultado apete­
cido, y como en vida la Santa no se libró de sospechas y aun dela­
ciones m , del m ism o modo una vez editados sus libros fueron inm e­
diatam ente delatados a la Inquisición española.

Alonso de la Fuente, O. P. desde Llerena hacía la prim era de­
lación el 26 de agosto de 1589, a  la que seguirían otros cinco m e­
m oriales hasta  1591. El 16 de junio de 1590 el T ribunal de la Inqui­
sición de Valladólid m andaba al Consejo de M adrid un m em orial en 
cuatro  hojas, presentado p o r Antonio de Sosa, contra la doctrina 
teresiana. El 22 de abril de 1591 el P. Juan  de Orellana, O. P., cali­
ficador del Santo Oficio de M adrid y Toledo, presen taba un  breve 
inform e censurando duram ente la doctrina de la  M adre Teresa. En 
1593 se ve secundado en la  lucha por su herm ano de hábito, Juan 
de Lorenzana. En 1598 un  sacerdote de Toledo, Francisco de Pisa, 
insistía sobre los inconvenientes de los libros de la Madre.

Incluso la oposición había llegado a p resen tar sus delaciones 
ante la Inquisición rom ana. Juan de Lorenzana había enviado un 
m em orial firmado en 13 de enero de 1594.

Los acusadores no cautelan el peligro de la doctrina de estos 
libros. Alonso de la  Fuente se ve im pulsado a la delación, precisa­
m ente « considerado el aececión que el dicho libro tiene entre m u­
chas gentes y el am bición que se com pre y lea y reciba p o r libro 
espiritual ». Su voz profètica se eleva denunciadora al Inquisidor :

« Advierta Vuestra Señoría que la escrip tura de este libro, aun­
que está en rom ance y le tra  grande, scrip ta principalm ente 
para  m ujeres, tiene la ponzoña de la herejía  tan  secreta, tan  
oculta, tan  paliada, que para  gente que duerm e, aunque sean los 
más subidos teólogos que tiene el m undo, es como libro cerra­
do y sellado y scrip tu ra que se lee a scuras y de noche para 
cualquier oído católico. Y con este ard id  van los herejes m etien- 
so su secta, sin que nadie los entienda. Y el viento corre de 
noche con grandísim o daño y peligro de las almas y de todo el 
Reino; tan to  que los autores han osado dedicar el libro a la per­
sona real, que es la E m peratriz N uestra Señora, que ha sido 
insolente v desvergonzado atrevim iento. E l au to r de dicho libro 
lo vende v  encomienda por doctrina revelada de Dios e inspi­
rada por el E spíritu  Santo; que si. en efecto, fue la  m onja, co­

233 B1 tema de las delaciones de la Santa en vida puede verse en E n r iq u e  
d e l  S agrado -Cor a zó n , Santa Teresa de Jesús y la Inquisición española. Estudio 
introductivo en Revista de Espiritualidad 24 (1965) 306-342.
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mo suena del título dél, es negocio praeter naturam, porque 
excede la capacidad de m ujer » 233.

El P. Antonio de la Fuente ve en los libros teresianos los e rro ­
res de la secta « m asiliana con ram arazos de otras sectas, especial­
m ente de los herejes estáticos, alum brados y dexados » m . Acusa­
ción de m esalianismo que renovaba tam bién Orellana. En cuanto 
a Juan  de Lorenzana no se contentaba con advertir los errores, sino 
que hacía extensiva la acusación a las obras de Blosio y la vida 
de Ribera. Se m uestra  conocedor de la censura de Báñez del que 
dice es « en extrem o apasionado » p o r la Santa. En la m ism a cate­
goría coloca a Diego de Yanguas. No es partidario  que entre en el 
juicio de los libros Fray Luis de León ni ninguno de sus amigos, 
ni ningún jesuíta, pues estos defenderían a R ibera 235.

Estos conatos contra los libros teresianos, aunque de carácter 
reservado no debieron serlo tan to  que no se llegase a saber la opo­
sición.

Ya el P. R ibera advertía que « los que de estos libros se hubie­
ren  de aprovechar hanlos de leer con un  corazón devoto y desapa­
sionado dando buen sentido a algunas palabras que no van dichas 
con el rigor que usan los teólogos en las escuelas ni tan  declaradas 
todas veces como las escribiera un gran teólogo que fuera m irando 
todo lo que en ellas se podía calum niar. Y esto no es dificultoso 
porque luego se vee con cuán sana intención se dijeron, y de lo 
que se va diciendo se entiende el buen sentido que tienen. Porque 
los que no leen desta m anera los libros, pocos hallarán, aun de los 
muy graves y doctos, en que no topen cosas que se puedan to rcer a 
malos sentidos » m .

La advertencia no estaba fuera de lugar. Fray Luis de León 
que editó los libros en 1588 escribía poco después una apología de 
la que resulta que ponían inconvenientes no en la doctrina sino en 
la lectura por tres títulos y razones: « Una porque enseñan la o ra­
ción que llam an de unión, que dicen no es bien enseñarla y no dicen 
por qué. Otra, porque tienen algunas cosas escuras para  ser enten­
didas generalm ente de todos. La tercera, porque la B. M. Teresa

233 C f .  E n r iq u e  d e l  S agrado C o r a z ó n , Santa Teresa de Jesús ante la Inquisi­
ción española, en Ephemerides Carmeliticae 13 (1962) 537. Ignoraba el celador 
de la  ortodoxia la parte determinante de la Emperatriz en la edición de las 
obrajs de la Santa.

234 Ibidem, p. 536.
235 Ibidem, p. 558.
236 C f .  R ib e r a  F., La Vida de la Madre Teresa de Jesús, Salamanca, 1590 

L. IV, cap. 6, p. 366-367.
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cuenta en ellos m uchas revelaciones que tuvo » 237. El ilustre agustino 
responde a las tres dificultades doctam ente. Con todo, como quien 
siente que su traba jo  es inútil, a c ab a : « Por cosa sin com paración 
dificultosa tengo satisfacer a quien no quiere ser satisfecho y porfiar 
no con la razón ignorante, sino con la voluntad obstinada. Y así 
concluyo diciendo que tengo por sin duda que trae  el demonio 
engañados a los que destos libros no hablan  con la reverencia que 
deben » 238. Evidentem ente Luis de León no conoció la delación de 
Antonio de la Fuente que com prende ya reparos de orden doctrinal.

La oposición no fue desconocida a Báñez, que en su deposición 
ju ríd ica  en 1591 advierte de la « contradicción » de algunas gentes 
« que con buen celo y poca experiencia de la vida espiritual ca­
lum nian algunas cosas que no en tien d en » 239. El conde de Arcos, 
D. Pedro Lasso de la  Vega, en su deposición en el proceso m adri­
leño en 1610, habla de la oposición hecha a los libros de la Santa 
por los dominicos Orellana y  Lorenzana 240 y  de la m uerte m isteriosa 
del segundo. De la delación a Roma tra ta  el P. Francisco Rodrí­
guez en su declaración. El la califica de « un procesillo » enviado a 
la Inquisición de los C ardenales: « El dicho procesillo fue visto y 
reprobado y su au to r dado p o r ignorante y la doctrina del libro dada 
por sana y santa, como lo es » 241. El P. Rodríguez no indica el au tor 
del « procesillo », que algunos creen es del dicho P. Lorenzana 242. 
Una delación ante la Inquisición Rom ana se hizo en tiem po de Paulo 
V 243. Este encargó el examen de la delación al M aestro Fray Diego

232 La Apología se publicó en la obra de T o m á s  d e  J e s ú s , Suma y compen­
dio de los grados de oración, Roma, 1610. Cf. p. p. [19]. No es por lo mismo
exacto se imprimiese por vez primera en 1615, como algunos afirman. Cf.
V a l l e jo  G., Fray Luis de León. Su ambiente. Su doctrina espiritual. Huellas de
Santa Teresa. Roma, 1959, c. I, p. 41, nota 47. En cuanto a la fecha de la Apo­
logía parece ser el 1589, ya que comienza,: « De los libros de la B. M. Teresa, 
que el año pasado se imprimieron y extendieron por toda España...» Ibi. 
Tal vez a esta defensa se refiera Antolínez en su deolaración canónica. Cf. 
BMC. XX, 18: « Fuera desto... escribió otro papel que tuvo este testigo en
su poder en que hablaba de una doctrina de la dicha Santa Madre Teresa, 
mal entendida de algunos, y la declaraba y defendía».

238 Iibidem, p. p. [24].
239 Cf. BMC, XVIII, 10.
240 Cf. BMC, XX, 305-304.
2«  Cf. BMC, XX, 478. El autor intervino en este negocio « porque pasó

por sus manos y se halló presente a e llo ».
242 Cf. E n r i q u e  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n ,  art. cit. en Ephemerides Carmeliticae, 

p. 555, nota 63. B e l t r á n  d e  H e r e d i a  V., O. P., Un grupo de visionarios y pseu- 
doprofetas durante los últimos años de Felipe I I  y  repercusión de ello sobre 
la memoria de Santa Teresa, en Revista Española de Teología 7 (1947) 519. 
Nada se opone a esta identificación. El P. Francisco Rodríguez en su dicho 
afirma que el autor había enviado antes el procesillo a la Inquisición espa,- 
ñala. Cf. BMC, XX, 417.

243 De la delación como heoha en tiempo de Paulo V hablan los PP.
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Ailvarez, dominico y al M aestro Juan de Rada, franciscano. Un re­
sum en de las objecciones con la respuesta a ellas puede verse en 
la Historia General de la Congregación de I ta l ia 244. Aunque no la 
m andase el P. Lorenzana, m uerto  en 1595, no se puede negar que 
el delator la tuvo presente, lo que explicaría la persuasión de Jeró­
nimo de San José de ser obra del m ism o dominico que la delató 
a la Inquisición española 245.

Las respuestas de los censores elim inaron la oposición rom a­
na. El m ism o fru to  lograron en España las defensas hechas con ca­
rácter oficial por Pedro M artínez de M uro 246, el augustino Antonio 
de Quevedo 247 y otros. Pero no fueron solos. En la delación de 
Lorenzana fechada en 12 de enero de 1594 y enviada a Roma se afir­
m aba la defensa de la doctrina por u n  carm elita Descalzo hecha 
contra él y en su presencia 248. Tal vez se refiera a Tomás de Jesús 

quien consta escribió una  apología en defensa de los escritos de 
Santa Teresa 249. También Juan Alonso Curiel comenzó a escribir un 
defensorio 250.

Juan de San Jerónimo y Juan de Jesús Ma.ría en la vida que escribieron de la 
Santa, L. I, cap. 1. Lo mismo Jerónimo de San José en su Historia del Car­
men Descalzo, L. V, cap. 15, p. 888, en BMC, I, xli. La misma delación coloca 
en 1604 la Historia Generalis Fratrum Discalciatorum Ordinis Beatae Mariae 
Virginis de Monte Carmelo Congregationis S. Eliae, Romae, 1668, L. II, cap. 
44, p. 340. Como más cercanos a los hechos y por la más que probable no­
ticia de lo acaecido por estos dos procuradores Generales, nos parece de más 
fundamento el haber tenido lugar durante el pontificado de Paulo V. La de­
fensa de los dos censores no está datada en la Historia Generalis.

244 Cf. L. II, cap. 44.
245 El texto de Jerónimo de San José puede verse en BMC, I, xli, nota 

3. El P. Bdltrán de Heredia en el art. cit. en la nota 242 ofrece un resumen 
de ilas objeciones de Lorenzana: « En cuanto al segundo punto, en sus libros 
hay muchas cosas que aunque ella piensa ser sugeridas por Dios, deben 
serlo más por el mal espíritu, pues en lo que Dios sugiere no puede haber 
falsedad, como la hay en esas cosas. Tales son la certeza sobre el estado 
de gracia, la negación del descenso de Jesucristo después de su ascensión 
fuera del sacramento de la  eucaristía, el estado de desolación suma de la 
Virgen después de la Pasión, la reducción del número de religiosas en los 
conventos, que suele ser causa de inobservancia y no puede mandarla Dios, 
el conocimiento en forma permanente del misterio de la Trinidad, que Dios 
dice haberla concedido, e tc » p. 516. A todas estas objeciones y con este 
orden se responde en la censura de los dos teólogos romanos. No ob-stante 
algunas de estas eran comunes a Orellana y a Francisco de Pisa. Pero sólo 
de Lorenzana se sabe que enviase a  Roma la delación.

246 Cf. el testimonio en E n r iq u e  d e l  S agrado C o r a zó n , art. cit. p. 542, no­
ta  44.

247 El contenido de su defensio ibidem, p. 553.
248 Cf. BMC, I, xli, que recoge el testimonio de Andrés de la Encarnación.
249 En el archivo antiguo del convento de Carmelitas Descalzos de Batue­

cas, donde vivió varios años el P. Tomás, se conservaba « Una apología muy 
docta o respuesta a ciertas objeciones que un autor hizo sobre la doctrina 
de Nuestra Santa Madre ». Así el Libro de Becerro de Batuecas, p. 23. Era el 
original. Andrés de la Encarnación en Memorias Historiales, P. n. 57 afirma
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Admiradores

Las delaciones de los libros teresianos sirven para  poner de 
relieve el aspecto positivo causado por la lectura de los mismos. Al 
exiguo núm ero de teólogos opositores, se contrapone el plebiscito 
universal sobre la excelencia de los libros de la M adre Teresa.

Desde el juicio de San Juan de Avila sobre el libro de la Vida, 
pasando po r la censura de Báñez y el examen inquisitorial, hasta  la 
declaración de la R ota sobre la excelencia de los libros teresianos, 
existe un  desfile ininterrum pido de juicios laudatorios y encomiás­
ticos, provenientes de todos los estra tos eclesiales, que no encuentra 
o tra  explicación sino en una base objetiva.

Los juicios se refieren fundam entalm ente a dos aspectos: uno 
doctrinal, o tro  práctico.

Abundan los testim onios sobre la seguridad y excelencia de la 
doctrina enseñada en los libros en general, y tam poco faltan  afir­
maciones sobre libros en concreto.

Elogios a la doctrina

Tal vez uno de los prim eros sea el juicio proveniente de la m is­
m a Roma. Recordamos anteriorm ente que el jesu íta  Miguel H ernán­
dez había llevado a Roma un  ejem plar de las obras im p resas251, y 
que había hecho provecho en algunas personas graves. Tal vez no 
sea aventurado pensar en el P. Antonio Possevino que daba el 20 de 
enero de 1592 este juicio, publicado después frecuentem ente:

« Ad instantiam  R. P. M agistri Sacri Palatii B artholom aei Mi- 
randae legi et excussi Opera S. M. Teresae de Jesu, de quibus 
ita  censeo: Prim um  singulares m e divinae M aiestati gratias age- 
re, quod illorum  tándem  aliquando mihi inspiciendorum  et le- 
gendorum  occasionem diu optatam  dederit; ñeque enim  pos- 
surn non eximios ex eorum dem  lectione fructus percipere si ad

que el Dr. D. Martín de Aguirre, magistral de Segovia, respondiendo al art. 
56 del interrogatorio, dice « vio un papel de nuestro Padre fray Tomás de 
Jesús que contenía ciertas objecciones que ciertas personas habían opuesto 
a la doctrina de los ¡libros de la Santa y sus respuestas, que tenían las 
censuras y aprobaciones de muchos varones doctos y se habían remitido al 
limo de allí para que le viese él y alabó mucho las respuestas ».

250 Así ¡1o afirma Diego de Guevara en su deposición, respondiendo al 
artículo 56: « Juan Alonso Curiel, catedrático de Prima desta universidad, 
había comenzado a escribir un defensorio». Cf. Basílica Teresiana, Ep. Ter­
cera, 2 (1915) 50.

251 Cf. nota 201.
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ea quae trad u n t praecepta, patentes aures et patentem  anim um  
attulero. Deinde in m agnum  divinae gloriae increm entum  cessu- 
rum  si in quacum que ex hispánica lingua transla ta  praelo subii- 
ciantur, quod Spiritus Sanctus sanctissim ae huius Virginis men- 
tem  et calam um  hic ita  dirigere videatur, u t post lectionem, non- 
nisi som m a ad omnes praesertim  religiosos ac religiosas, atque 
adeo universos spiritualium  rerum  studiosos dim anatura sit uti- 
litas. V idetur quippe Deus Optim us Maximus non sine singulari 
quodam muñere hisce ultim is ac novissim is tem poribus nostris 
tam divinam Doctricem et Directricem in rebus spiritualibus 
m undo subm ittere voluisse, quae quidquid ad diversos orandi 
modos, spirituum  disereiionem  et in ternarum  loeutionum  intel- 
ligentiam quoquo modo spectant quam  lucidissim e exponeret, 
et omnes qui incedere in hac m ateria  dubitationum  nexus sum- 
ma perspicuitate dissolveret, u tpo te  quae et orationi contem- 
plationique fu it addictissim a et inm ediate a Spiritu  Sancto  
edocta et instructa, u t in ter theodidactos non im m erito referri 
posse v ideatur » 252.

Hemos citado am pliam ente este testim onio por ser de los que 
m ejor recoge los diversos aspectos de los m éritos y efectos de la 
doctrina teresiana y por tener un valor parecido al de una censura 
oficial para  las im presiones italianas.

Al hacer Francisco B ordini la versión de la Vida, el censor fue 
el cardenal Cesar Baronio, que afirm aba era  « de buena doctrina y 
m ucha edificación » 253.

Para el amigo de la Santa, D. Teutonio, arzobispo de Evora, en 
el Camino están los apuntam ientos que la Santa daba « como perso­
na que tan ta  lum bre tenía de nuestro  Señor y tan ta  experiencia de 
las cosas de la religión » 254.

El arzobispo de Burgos Alonso M anrique afirma que había usa­
do Dios con Santa Teresa « de la m ism a grandeza que con algunos 
Santos a quien la Iglesia venera po r Doctores y se honra con sus 
escritos y doctrina, sin haber estudiado y profesado letras » 255. El 
por su parte los venera « con la reverencia que se debe a escritos 
en que el E spíritu  Santo puso toda la suficiencia en su autor, como 
si fueran obras de San B ernardo o de Casiano » 256. El obispo de Má­

252 Cf. el testimonio en Opera S. Matris Teresiae de Iesu, Coloniae, 1627, 
p.p. [11]. Anteriormente había sido editado en la obra del P. T o m á s  de  J e s ú s , 
Suma y compendio de los grados de oración, Roma, 1610, p.p. [14-15], tradu­
cido en español.

353 Cf. el testimonio en la traducción de Bordini, 1599, p.p. [6],
»> Cf. BMC, III, 489.
as Cf. BMC, XX, 432.
256 Cf. Ibidem.
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laga, D. Juan Alonso Moscoso cree que Dios « la  favorecía no sola­
m ente en sus obras, pero en escrib ir tan  altos consejas y tan  im por­
tantes para  el bién de las almas, como son los que en los dichos 
libros se h a l la n » 257. El obispo de Avila D. Lorenzo Otaduy, que 
llevaría a los Carm elitas a Avila, pensaba que la  doctrina de los 
libros de laSanta « parece m ás levantada que adonde el caudal de 
una m u je r y que no ha  profesado ciencias puede llegar. Y así con 
razón estim an los libros no solam ente los españoles en cuya lengua 
los escribió, sino o tras m uchas naciones » 258. D. Pedro de Castro, 
obispo de Segovia, sea en  las inform aciones de 1596 com o en las de 
1610, dio testim onio en favor de estos libros. E n el de 1610 nos m a­
nifiesta haberlas leído con ánimo m ás bien contrario. Con todo « los 
mismos libros y las cosas altísim as que en ellos se contienen, me 
ganaron de m anera que puedo afirm ar y afirmo que ningunos libros 
de devoción he leído que m ás m e hayan enternecido y pocos tan­
to  » 259. Don Pedro Manso, Patriarca de las Indias, que copió en B ur­
gos m anuscritos teresianos para  su tió el Dr. Manso, m ás tarde obis­
po de Calahorra, afirma haber visto aprobar los escritos « a todas 
las personas con quien he hablado dellos... y que los son los dichos 
libros de tan  alta doctrina, que entiendo tuvo la dicha M adre gran 
am paro de N uestro Señor para  escribirlos y ciencia infusa de Dios » 26°. 
El obispo de Tarazona, confesor y biógrafo de la M ística Doctora, 
Fr. Diego de Yepes no dudaba en la dedicatoria al papa Paulo V 
de su Vida de la Madre Teresa en escrib ir: « No es m enor maravilla 
que una m u je r a quien si la com ún condición de su estado excluye 
de ser enseñadora de otros, la p articu lar gracia y aliento del cielo 
hiciese m aestra  de muchos, moviendo el E spíritu  Santo su pluma, 
como piadosam ente creemos y se experim enta p o r los efectos, para 
que sin estudio humano... escribiese libros llenos de celestial doc­
trin a  » 261.

A los elogios de los m aestros de la fe podem os añadir los de 
los más calificados para d ar un juicio sobre la sublim idad de la 
doctrina cual son los teólogos, especialm ente los profesores univer­
sitarios. Ofrecemos a continuación algunos juicios.

El agustino Fray Luis de León, catedrático de E scritu ra en la

257 Cf. BMC, XX, 463.
258 Cf. BMC. XIX, 596.
259 Cf. Escritos de Santa Teresa, añadidos e ilustrados por D. Vicente de 

la, Fuente. Madrid, 1915, val. II, p. 379.
260 Cf. BMC, XX, 270.
261 Cf. Y e p e s  D., Vida, virtudes y milagros de la Bienaventurada virgen 

Teresa de Jesús, Zaragoza, 1606, p.p. [10].
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Universidad salm antina, en la C arta in troductoria  a la edición de las 
obras de Santa Teresa en 1588 escribía:

« Siem pre que los leo me adm iro de nuevo, y en m uchas p a r­
tes de ellos m e parece que no es ingenio de hom bre el que oigo, y 
no dudo sino que hablaba el E sp íritu  Santo en ella en m uchos luga­
res, y que le regía la plum a y la m ano; que así lo m anifiesta la luz 
que pone en las cosas oscuras y el fuego que enciende con sus p a­
labras en el corazón que las lee » 262.

Al ilustre agustino hacen coro o tros de su m ism a Orden. Su 
sobrino, Basilio Ponce de León, afirm a:

1

« Se persuade a que la doctrina que está en los escritos que es­
cribió la dicha Santa M adre Teresa de Jesús no es adquirida sino 
infundida por Dios N uestro Señor en el m ucho tra to  que tuvo 
de oración, porque docum entos sem ejantes y avisos tan  particu ­
lares y ciertos como los que en sus escritos se contienen no se 
alcanzan con otro  estudio, como lo verá por experiencia cual­
quiera que los leyere » 263.

Agustín Antolínez, catedrático  de Prim a, en la m ism a universi­
dad de Salamanca, tenía la doctrina de la Santa p o r « m aravillosa » 
y « po r cosa m uy cierta que fue enseñada por Dios por m edio de la 
oración y tra to  m uy fam iliar con Su M ajestad. Y que no solam ente 
la dicha doctrina es santa y católica, sino de m ucho provecho para  
las almas, estim ada en m ucho de alm as que tra tan  de conocim iento 
de Dios y de hom bres y personas graves y doctas » 2M.

Dentro de la m ism a universidad salm antina encontram os el tes­
tim onio de los carm elitas Dionisio Jubero  y Bartolom é Sánchez. El 
prim ero  tiene la doctrina de la santa p o r « altísim a, santa, católica 
y de muy gran provecho a la Iglesia ». Por ello hacía propaganda 
en tre  religiosos y seglares asegurándoles que la M adre Teresa « ha­
bía sido una de las m ayores m aestras del espíritu  y doctora  de 
cuantas sabía este testigo que había tenido la  Iglesia. Y que m ien­
tras durase su espíritu  en sus Descalzas y Descalzos había de ser 
una de las mayores y m ejores religiones de la Iglesia » 265. El P. B ar­
tolomé Sánchez, que ocupó altos cargos en la Universidad, nos ha 
dejado un testim onio que m anifiesta bien la adm iración que sentía 
por la M ística Doctora:

M Cf. la edición de las obras de la Santa en Salamanca, 1588, p. 9.
2« Cf. BMC, XX, 78.

Of. BMC, XX, 14.
2« Cf. BMC, XX, 22.
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« Al parecer de este testigo podrá decir la dicha santa virgen 
lo que dijo el real p rofeta  David: Lingua mea calamus scribae 
velociter scribentis. En las cuales palabras dio a entender el 
Real Profeta que lo que él escribía no era  suyo, sino dictado 
del E sp íritu  Santo. Esto mismo puede decir la dicha Santa, se- 
gún la alteza de sus escritos, porque no habiendo estudiado ni 
oído en escuelas, donde se tra tan  y enseñan las ciencias hum a­
nas y divinas, ni habiendo tenido m aestros hum anos de quien 
pudiese aprender las ciencias, habló y escribió los m isterios so­
beranos y divinos de nuestra  fe con tan ta  sabiduría y claridad, 
cómo si ella fuera la m aestra y au to ra  de ellos. De tal m anera 
que los teólogos que en las escuelas están  cursados a leerlos y 
enseñarlos, los m ás doctos quedan cortos com parados con la 
san ta virgen Teresa de Jesús... E ste testigo tiene por cierto, se­
gún se colige con m ucha claridad de sus escritos y revelaciones, 
que tuvo ciencia de los m isterios altísim os de nuestra  santa fe, 
la cual llam an los teólogos ciencia in attestante¡ que es lo ú lti­
mo que se puede decir en testim onio y testificación de que todo 
lo que la dicha Santa escribió lo tuvo por particular revelación 
o infusión  del E sp íritu  Santo » 266.

El eximio doctor Francisco Suárez, catedrático  de Prim a de la 
Universidad de Coimbra, afirma por su p arte  haber leído parte  de 
los libros de la Santa especialm ente las Moradas. Este « contiene 
en sí, m uy sana doctrina y m uestra  de grande espíritu  de oración 
y contem plación » 267.

N ada tiene de extraño que juzgando de este m odo los represen­
tantes m ás calificados de la ciencia teológica no faltasen elogios en­
tre  los hom bres doctos y con m ayor razón en la gente sencilla, y 
que los libros teresianos se difundiesen en tre  todo género de perso­
nas. Nos haríam os interm inables si quisiéram os recoger todos los 
testim onios. Con todo, para  no defraudar al lector ofrecerem os al­
gunos datos indicativos de la aceptación suscitada en los diversos 
am bientes.

El clero secular nos ofrece en tre los lectores de la Santa no sólo 
los ya recordados poseedores de traslados sino otros varios. D. Mi­
guel Vaquero había leído todos los libros, así como su amigo Se­
gundo López, capellán de San José de Avila 268. Garci Alvarez reco­
noce en los libros im presos « la frasis y el estilo » de la Santa, se­
m ejante al de las cartas que le había escrito  y sabía que todos cuan­

266 Cf. BMC, XX, 87-88. Más adelante afirma estuvo ditada de la gratia 
« sermonis » y del don de lenguas.

267 Cf. BMC, XX, ZSS.
26« Cf. BMC, XIX, 270, 262.
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tos los leen sacan grandísim o aprovecham iento para  su alm a » 209. 
D. Pablo González, capellán de las Descalzas de Alba y confesor du­
ran te m uchos años de las m ism as, recuerda que tuvo la suerte de 
dar la comunión a la Santa en la parroqu ia  de San Pedro y opina 
sobre la Autobiografía « que no parece ser de sujeto hum ano » 27°. El 
canónigo Juan de Oliva, p iensa que « no es estilo hum ano de m ujer, 
aunque fuera muy docta, sino que fue obra infundida por el Espí­
r itu  Santo, por medio de la oración » 271. No era otro  el juicio que 
daba sobre ellos el canónigo burgalés Juan  de la T orre 272. El p res­
bítero  Antonio Santa Cruz tiene a los libros de la Santa por de tan ta  
excelencia y alta  doctrina que habiendo « tra tado  m uchos varones 
doctos y espirituales de este reino, que asim ismo habían leído los 
dichos libros, el juicio de todos era decir que en ellos estaba la más 
alta teología y  doctrina espiritual que jam ás habían visto, y que les 
parecía que estos libros mereecían ser num erados y colocados entre  
los más probados libros de los Santos » m .

No fue m enor la estim a en tre  las Ordenes Religiosas. Por los 
Procesos teresianos van desfilando religiosos ae  varias Ordenes y de 
todas tenemos elogios doctrinales.

El carm elita Descalzo Antonio de la M adre de Dios, lector de 
todos los libros, nos hace saber que ha oído a m uchos « de los m ás 
doctos de estos tiempos... que en ninguno de ios Doctores y  escrito­
res m ísticos han hallado doctrina que más cuadre y  arme a sus 
conciencias.

En particu lar se acuerda de dos religiosos de los más doctos y 
santos que entiende hay ahora en la Iglesia m ilitante que en­
carecían tan to  la agudeza de la doctrina de los libros de la di­
cha, en particu lar los de las Moradas, que decían había escrito 
y se podía escribir y que con mucha razón la podían llamar y  
llamaban ellos doctora y maestra de los doctores y maestros de 
espíritu. Y que no era posible haber ficción ni engaño en ellos, 
sino m ucha certeza y evidencia, sacada no sólo de ciencia especu­
lativa y adquirida, pero aun de infusa, experim ental y prác­
tica » 274.

Con razón el P. Nicolás Doria ofrecía a la Em peratriz estos

269 cf. BMC, XIX, 131
270 Cf. BMC, XX, 241.
271 Cf. BMC, XX, 399.
272 Cf. BMC, XX, 405.
273 Cf. BMC, XX, 361.
274 Cf. BMC, XX, 395.
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« tratados llenos de doctrina y de espíritu... como la m ás preciosa 
joya que tenem os » 27S.

El carm elita calzado Miguel Carranza, Vicario General de la 
Orden en España, que conoció a Santa Teresa en la Encarnación de 
Avila, juzga que las obras de la Santa son « tan  profundas en sen­
tencias y levantadas en espíritu  que no sabe ni ha  visto hasta  hoy 
quien haya escrito  de oración y contem plación que le haga ven­
ta ja  » m . El franciscano Francisco Peñalver « ha visto que su doc­
trin a  es m uy excelente y útil... la doctrina y ciencia de ellos sobre­
p u jé  la ciencia hum ana de una m ujer y así parece m ás la doctrina 
de dichos libros ser ciencia infusa del E sp íritu  Santo » 277. Su h er­
m ano de hábito  Diego de Vera opina que la san ta tuvo revelación 
para  escrib ir « particularm ente el libro de las Moradas, porque es 
tan  alto el estilo de él, que si no es por revelación de Dios, tiene 
por im posible haberle podido e s c r ib ir» 278. El cartu jo  Antonio de 
Molina no duda en aplicar a los escritos de san ta Teresa lo que dijo 
San B ernardo de los de Santa H ildegarda es decir, « no le parecía 
esta r escritos con invención ni ingenio hum ano sino inspirados por 
esp íritu  divino... habiendo leído m uchas veces estos libros... tiene 
po r cierto que no se escribieron ni se pudieron escrib ir con ingenio 
ni industria  hum ana, aunque se ju n ta ran  para  ello m uchos hom bres 
muy sabios y de grandes ingenios, sino que se escribieron con sabi­
duría infundida de Dios y particu lar inspiración suya » 279.

El m ercedario M elchor Rodríguez los ha leído y m editado repe­
tidam ente y « los tiene por católicos ». E stá al corriente de las obje­
ciones que con tra  ellos se han levantado, pero « siem pre les ha halla­
do m uy conform es a las doctrinas de los Santos » 28°. El agustino 
Diego de Guevara afirma en su dicho que « la doctrina de estos 
libros, como lo m uestra la soberanía de ellos, no fue ni parece ad­
quirida con trabajo  hum ano, ni sacada de otros libros, como hacen 
los que de ordinario escriben, sino infundida de la divina m ano 
por medio de la oración y por tal está com unem ente estimada... y 
quien lee sus libros lee en ellas palabras del E sp íritu  S a n to » 281. 
El P. Francisco Rodríguez, jesuíta, a quien vimos sabedor de la 
delación en Roma de los escritos de la Santa, juzga tam bién « por

275 Ofr. la edición de Salamanca de 1588, p.p. [5].
276 Cf. BMC, XIX, 137. Cf. también el dicho de Hernando de Medina en 

BMC, XVIII, 275.
277 Cf. BMC, XX, 53.
278 Cf. BMC, XX, 61.
279 Cf. BMC, XX, 384.
280 Cf. BMC, XX, 435.
281 Cf. su declaración en Basílica Teresiana 2 (1915) 50.
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imposible que ingenio ninguno, po r m ás aventajado que fuese en lo 
natural... pudiese tra ta r  las altas m aterias que la Santa M adre en 
estos libros tra ta , con la claridad y estilo tan  fam iliar que ella las 
escribe » 2S2.

No m enor estim ación encontraron  las obras de la Santa en los 
am bientes seglares.

Guiomar del Sacram ento, C arm elita Descalza de Burgos, nos re­
fiere que la reina doña M argarita hablando del Camino de perfec­
ción dijo « le tenía por cosa divina y p o r esto le ponía y tenía siem­
pre en su oratorio  » 283. Al duque de Lerma, Francisco Gómez de 
Sandoval, confirma la devoción de los Reyes a los libros teresia- 
n o s m . D. Pedro Lasso de la Vega, conde de los Arcos, m anifestó 
su estim a en tra tando  con Diego de Yepes de im pedir la difusión 
de las ideas del P. Lorenzana contra  los libros de la Santa 285. El 
duque de Alba, Antonio Alvarez de Toledo, afirm a « que en estilo y en 
la  doctrina exceden los libros... a lo que se podía esperar de una 
m ujer sin le tras, se echa de ver haberlos escrito  con el auxilio de 
N uestro Señor, porque era im posible m u jer escrib ir los dichos libros 
por tan  subido y alto  estilo como están  escritos sin particu lar favor 
y auxilio de N uestro Señor » 286. Lo m ism o vienen a decir el duque 
del Infantado D. Juan  H urtado  237, D. Diego de Silva y Mendoza, Du­
que de Salinas 288, D. Juan  Fernández de Velasco, Condestable de 
Castilla 289. El licenciado Juán  Núñez de Ortega, piensa que los libros 
de la Santa « están llenos de espíritu , prudencia y de v irtud  y de tan  
altos y divinos consejos espirituales que se colige de ellos... que 
su estilo, arte  y m étodo de escrib ir se le dotó el E sp íritu  Santo » 29°.

Efectos de la lectura

Después de lo dicho no causa extrañeza que una doctrina tan  
estim ada de los buenos ingenios eclesiásticos y seculares, donde con­
cordem ente se ve una intervención divina causase en  las alm as efec­
tos realm ente prodigiosos. Es un  aspecto que no ha pasado por alto.

282 Cf. BMC, XX, 489.
283 Cf. A n d r é s  d e  la  E n c a r n a c ió n , Memorias Historiales, P. n .  40 .
284 Cf. BMC, XIX, 418; XX, 303.
285 Cf. BMC, XX, 304.
286 Cf. BMC, XX, 262-263.
287 Cf. BMC, XX, 266.
288 Cf. BMC, XX, 258.
289 Cf. BMC, XX, 259.
290 Cf. BMC, XIX, 418. Para el juicio le las religiosas y sobre todo las 

declaraciones de>l 1610-R.
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a) Existen en prim er lugar testim onios generales, sobre el fru to  
que en las alm as causaba la lectura de las obras de la Santa. Ya en 
los prim eros procesos se puede observar este coincidir de afirm a­
ciones. Espigando en el p rim er tom o de los procesos afirman esto: 
Francisca Fonseca, Francisco Ramírez, M artín Arias, Diego de Yan- 
guas, O.P. la Duquesa de Alba Dña M aría de Toledo, Jerónim a de la 
Encarnación, Juana del E sp íritu  Santo, M aría de Jesús, Jerónim o 
Ripálda, S. J., Diego Ortiz, Pedro de Castro, M aría del Nacimiento, 
M aría de san José, (Gracián), Juan de Jesús María, O.C.D., Francisca 
de (pristo, Juan  de las Cuevas, O. P., Teresa de Bobadilla, Orofrisia 
de Mendoza, Juan  del Aguila, S. J., Gabriela H urtado, Juana de 
Castro, etc.

b) Jun to  a estas afirmaciones generales otros testigos manifies­
tan  el efecto que en ellos o en personas determ inadas había p ro ­
ducido la lectura de las obras de la Santa.

En el proceso de Salam anca de 1591-92 Isabel de la Cruz, des­
pués de la afirmación general del provecho en las almas, cuenta del 
P. Diego de Yanguas que « cuando se quería recoger y aparejar 
para  decir m isa ...luego tom aba el brasero , que era  el libro de la 
Vida de la M adre Teresa de Jesús y se calentaba a él, que así le 
llam aba a este libro. También ha oído decir... que hicieron grande 
provecho estos libros a Andrés de Segura, racionero que fué en esta 
iglesia de Salamanca, que tenía gran trab a jo  de m elancolía y fue 
Dios servido que después que los leyó no le apretaban  como de 
antes » 292. M aría de los Santos sabe el provecho que sacaron An­
drés Hernández, beneficiado de las Lastras, Diego de M ejía y un 
padre jerónim o 293. Ana de la Trinidad, de la m ism a com unidad, 
m enciona el provecho recibido po r Pablo de Solís y por ella m is­
m a 294. Damiana de Jesús, que leyó la copia del Camino de per­
fección, sacada en Salam anca por Isabel de Jesús, nos dice de sí que 
« todas las veces que lee en cualquiera de estos libros, siente lo 
m ism o » 295. E stá además en terada p o r cartas del gran provecho cau­
sado a Doña M ariana de Mendoza, dam a de la in fan ta Isabel Clara 
Eugenia, a doña M aría de Alnedo, de la cám ara de la m ism a In ­
fan ta y a o tras personas de la Casa Real.

2M Cf. BMC, XVIII, 135, 140, 144, 243, 246, 249, 254, 260, 267, 269, 271, 315, 
328, 254, 362, 368, 402, 405, 412, 414.

292 Cf. BMC, XVIII, 29. B1 caso de Andrés Segura lo reafirma Ma,ría de 
S. Angelo, p. 53-54. B1 efecto de mitigar las aflicciones lo recuerda Juana de 
Jesús a propósito de Isabel de Córdoba, p. 72.

293 Cf. BMC, XVIII, 37.
294 Cf. BMC, XVIII, 46.
295 Cf. BMC, XVIII, 71.
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En la cm unidad de Alba, M ariana de Jesús afirma:
« Ha oído decir han hecho y hacen grandísim o provecho, en espe­

cial a Doña Mayor Mejía, m onja del m onasterio de Adentro desta 
villa, que después que leyó estos libros ha sentido notable fru to  y 
aprovechamiento; grande y consuelo p ara  su alm a » 296.

En la m ism a villa Francisca de Fonseca, habla de la conversión 
de una criada suya, por la lectura de los libros, afirm ando de sí 
m ism a: « esta testigo ni m ás ni m enos ha sentido grandísim o p ro ­
vecho con los dichos libros y lo siente siem pre que los lee » 297.

c) Un aspecto que no han silenciado es el de las vocaciones a 
la vida religiosa debido a la lectura de las obras teresianas. E n el 
proceso salm antino algunas religiosas aseguran que dos del mismo 
convento habían entrado po r esta causa 298.

*  *  *

Los procesos posteriores repetirán  sustancialm ente las m ism as 
afirm aciones: lectura en los diversos am bientes, y fru tos de conver­
sión, y vocación a la vida religiosa 299.

»6 Cf. BMC, XVIII, 82.
297 Cf. BMC, XVIII, 133.
298 Cf. BMC, XVIII, 29, 37-38, 60. A¡na de la Trinidad menciona a D. Diego 

de Avila que entró dominico, e Isabel de Jesús y Francisca de Cristo, am­
bas religiosas carmelitas Descalzas en Madrid.

299 En el proceso de Burgos D. Antonio de Quiñones, conde de Luna, 
dice de sí mismo y de otros: « Sabe de .personas muy espirituales y gra­
ves que le han dicho el gran fruto que en sus almas han sentido de la lec­
ción de estos libros y que la, doctrina de ellos les ha alumbrado y encami­
nado siempre a Nuestro Señor y a conocimiento de lo poco que es el mundo. 
Y asimismo ha experimentado esto... muchos sermones y lugares de escritora 
donde hallaba oscuridades se le han declarado leyendo en el libro de esta 
dicha Santa,, y con ir  con poca atención en esta lectura, se le pegaba al cora­
zón un no sé qué, que le apartaba de pensamientos no buenos. Y ha visto 
a muchos que tienen a estos libros en grande estimación y veneración » BMC, 
XX, 337. D. Francisco Méndez de Puebla, del Consejo Real, afirmó en el mis­
mo proceso: « son tan estimados y reverenciados estos libros de todo género de 
gente, graves, doctos y sencillos, prelados y religiosos, que causa admiración, 
y son leídos como de Santa, con fruto universal y singulares efectos de todos 
los que los leen; y este testigo los ha leído muchas veces, y puede afirmar 
con toda verdad que su lectura y doctrina,, si su mal natural de éste que decla­
ra  no lo hubiera estorbado, hubiera heoho en su alma particulares efectos de 
reformación. Y con todo eso por la piedad de Dios le ha sido esta divina,! 
lectora de gran provecho para la devoción y consuelo interior, en tanto gra­
do que si era tentado a hacer alguna ofensa de Nuestro Señor, se defendía y 
defendió muchas veces con sólo acordarse de esta Santa y de su libro ». BMC, 
XX, 314.

Sobre conversiones por la lectura de los libros hablan. D. Tomás Gra-
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Por los testim onios de los procesos nos enteram os que algunos 
hicieron voto de leer cada día un  capítulo 30°, o tros se hicieron pro­
pagandistas de la doctrina teresiana “ S algunos los tenían en más 
estim a que los de otros autores 302, otros, incluso, les glosaron 303.

cián Dantisco, BMC, XX, 288; Juan de la  Torre, BMC, XX, 407, y de sí mismo 
D. Francisco de Mora, BMC, XI, 374. Vocaciones a  Ordenes religiosas son 
mencionadas varias veces: al Carmelo femenino en María de la Encarna­
ción, Francisca de las Llagas, Luisa de Jesús. Cf. BMC, XVIII, 333, 346, 348; 
Catalina Fernández de Córdoba, hermana del marqués de Priego, BMC, XX, 
253; •cf. el dicho de Dña Ana de mendoza. Duquesa del Infantado en BMC, 
XX, 268, D. Juan de Ochoa, BMC, XIX, 249-250 ete.

Algunos testigos hacen observar el influjo en la devoción a San José. Cf. 
Juana del E.S, en BMC, XVIII, 254.

300 Cf. el dicho del P. Luis de Valdivia, S. J., que lo afirma de un agustino 
en BMC, XX, 296. Antonio de Santa Cruz después de hacer constar la  unani­
midad en el juicio sobre la excelencia y alteza de los libros dice de sí: « que­
dó a ellos tan aficionado, que no se pasa ningún día, con ser sus ocupacio­
nes tan grandes, así por acudir a la cátedra como a las ocasiones públicas 
de esta ciudad [Sevilla] y de fuera de ella, que no lea en el dicho libro 
muchos ratos, hallándo en él mayores motivos para la virtud que en otro 
ninguno de cuantos en estos tiempos se han esorito » BMC, XX, 361.

301 Cf. el dicho del P. Luis de Valdivia, BMC, XX, 296, el franciscano An­
tonio de Cepeda, BMC, XX, 9, etc.

302 cf. e[ testimonio de Antonio de Santa Cruz, citado en nota 300. El jesuíta 
Francisco Rodríguez, « En España y en Roma los ha visto estimadísimos, y los 
tienen por útilísimos sobre todos cuantos ha leído. Y afirma que de todos 
ellos no ha sacado tanto provecho como de solos éstos de la dicha santa 
Madre, y que ningunos otros le enseñan y mueven como ellos. Y que per­
suade que se lean, porque cuantos los leen salen de su lección muy apro­
vechados ». BMC». BMC, XX, 479.

El P. Antonio de la Madre de Dios, O.C.D., afirma: « oyó decir a algunos 
que en ninguno de los doctores y escritores místicos han hallado doctrina 
que más cuadre y arme sus conciencias; y que así dando de mano a todos los 
otros se han quedado con solos los de la santa Virgen, leyéndoles y hacién­
dales leer a sus súbditos y novicios no sólo una vez, pero aun muchas, todos 
enteros. Y haberles oído decir a  unos y a  otros grandes cosas del mucho 
provecho que con leerlos sentían, como era el animarse a la oración y trato 
con D ios». Cf. BMC, XX, 394, El P. Miguel Carranza, carmelita calzado, que 
conoció a la Santa, dice de sus libros que « las obras de la dicha madre Te­
resa le parecen tan  profundas en sentencias y levantadas en espíritu, que 
no sabe ni ha, visto hasta hoy quien le haga ventaja». Cf. BMC, XIX, 137. 
Véase el testimonio de Luis de Quintanaduenas en BMC, XX, 409-410.

303 Así lo afirma del famoso predicador franciscano María de San José 
Gracián: « El padre fray Juan de Santiago, fraile descalzo carmelita, dijo
a esta testigo que estando en el convento de Génova pasó por allí el padre
Lobo, descalzo que fue y después capuchino de tanto nombre y dijo a los
Padres Carmelitas de aquel convento cómo él se había deshecho de todos sus
libros, y se había quedado con sólo uno' de la dicha madre Teresa llamado
Camino de perfección, el ouai había mostrado todo glosado». Cf. BMC, 
XVIII, 319. El meroedario Melchor Rodríguez, lector de Artes en Burgos, que 
trató  a la Santa allí, no sólo leyó y veneró los libros de la Santa sino pro­
curó « se penetren y alcancen para provecho de los que los que les leyeren, 
y entera noticia ha dado de lo que contienen, en lo cual se remite a lo que 
...■tiene escrito y sacado a luz sobre el caso en uno de los libros que ha im­
preso, intitulado Lucha interior y modos de su victoria». Cf. BMC. XX, 433.
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El fru to  que causó en las Ordenes religiosas la lectura de los 
libros de la M adre Teresa es im posible saberlo con exactitud.

La lectura de los libros de la Santa ciertam ente consta p ara  los 
Carm elitas Descalzos siendo testigos de ella los m ismos delatores de 
la doctrina de los libros, como vimos, y b ien com probada por los 
testim onios de los procesos. La lectura pasó pronto  a ser com uni­
taria. Recordamos la lectura de algunos libros en  com unidad antes 
de la edición. Después de im presos Juan  de Jesús María, (Aravalles) 
nos inform a que el padre M aestro de Novicios Fr. Francisco del 
Santísim o Sacram ento se aprovechaba m ucho de su lectura para  
pláticas espirituales con gran aprovecham iento personal y de sus 
novicios 304. En la Instrucción de Novicios Carmelitas Descalzos, sa­
cada a luz tres años después de las obras de la Santa por Fray Luis, 
ya se daban consejos según la doctrina de la Santa al M aestro de 
Novicios y se le m andaba servirse, para  explicar la oración, de los 
libros de la Madre, jun to  con los de S. B uenaventura y G ranada 305.

Nos equivocaríamos si pensáram os que esta influencia com uni­
taria  quedó lim itada al ám bito carm elitano. De hecho se extendió a 
las Ordenes religiosas entonces existentes en España.

El agustino Juan  de M iranda en el proceso de Burgos en 1610 
ha dejado este herm oso testim onio:

« Sabe tam bién que en las Religiones, especialm ente en la suya 
de San Agustín, no hay hom bre que desea aprovechar en el esta­
do de perfección que no tenga por norte los dichos libros. Y ha 
oído decir a m uchos de los religiosos que tra tan  de esp íritu  que 
con ningún libro se les aviva y enciende m ás que con la doctri­
na  de estos. Y por tenerse experiencia de este aprovecham iento 
general es costum bre ya m uy recibida en los 'noviciados de las 
religiones observantes, y principalm ente en la suya de San Agus­
tín leerse de com unidad los dichos libros y p rocu rar que n in­
gún novicio en particu lar esté sin ellos » 306.

En las agustinas de Burgos la abadesa M agdalena Curiel, que 
conoció y habló con la Santa, añrm a no sólo haber leído sus libros 
sino « que los ha hecho leer en la com unidad  a las religiosas por 
la gran m udanza que ha hecho en esta  testigo y por las experiencias 
que tiene del provecho que ha hecho a o tras personas » 307. La lec­

304 Cf. BMC, XVIII, 354.
305 Cf. la Instrucción de Novicios Descalzos de la Virgen María del Monte 

Carmelo, cap. 3, §, 4, en S i m e ó n  a S acra F a m i l i a , O.C.D., Enchiridion de insti- 
tutione novitiorum Ordinis Carmelitarum Discalceatorum, Romae, 1961, p. 188.

306 Cf. BMC, XX, 379.
307 Cf. BMC, XX, 430.



INFLUJO DE LOS ESCRITOS TERESIANOS 405

tu ra  en com unidad  de los libros teresianos es afirm ada en tre  los 
prem onstratenses por Andrés de Ayala 308 y en tre  los cistercienses 
por Andrés de Melgosa 309.

La lectura por los religiosos en particu lar, explícitam ente se 
puede constatar p o r las declaraciones procesales y ya hem os indi­
cado anteriorm ente los elogios hechos a sus libros por diferentes 
religiosos 31°.

Un aspecto que no se debe pasar p o r alto es el influjo que han 
ejercido las obras de Santa Teresa en la reforma de Ordenes reli­
giosas.

El benedictino Antonio Rom ero habla de Sebastián de Villos- 
lada, varón de extraordinaria v irtud  que « despertado del ejem plo de

Jos Cf. BMC, XX, 43.
309 Cf. BMC, XX, 380: « Este testigo ha dado a dos conventos sus libros 

adonde tiene hijos, de la Orden de san Bernardo, y los leem como libros de 
Santa en su comunidad, entre otros libros de Santos que leen ». La lectura 
en común no sólo consta para estas Ordenes religiosas, sino también entre 
los jesuítas y franciscanos. Luis de Quintanadueñas, canónigo, dice en su 
declaración: « sabe este testigo que en muchas y graves religiones se tiene 
esta opinión de su santidad en grado tan levantado que leen sus libros como 
de una, gran santa. Y en particular ha visto este testigo que se leían en co­
munidad, delante de personas de afuera, en la Compañía de Jesús de esta ciu­
dad, a la hora del comer los religiosos, como se suele leer lección sagrada 
en aquellos tiempos, estando presentes hombres bien doctos y espirituales, 
siendo este testigo convidado allí; y el convento de San Esteban, de religio­
sos Recoletos de San Francisco, entendí haberse hecho lo mismo ». Cf. BMC, 
XX, 412-413. También entre los sacerdotes seculares hay casos parecidos. El 
canónigo Juan de Oliva, dice de sí: « Este testigo a las horas de comer y 
cenar ha hecho que le lean en la mesa,». Cf. BMC, XX, 399.

310 No faltan tampoco afirmaciones sobre la lectura en las Ordenes reli­
giosas, en que al menos suponen la lectura en particular. Hemos citado el 
testimonio de Luis de Quintainadueñas. (Cf. nota anterior). Por lo demás la 
lectura de las obras de la Santa consta abundantemente. Entre los agustinos 
Basilio Ponce de León, Agustín Antolínez, Diego de Guevara, y la agustina del 
convento de Vracia de Avila Francisca de Salazar, Juana Blázquez, y Mag­
dalena Curiel lo testifica de las agustinas de Burgos. Entre los jesuítas cons­
ta la lectura por Suárez, Ribadeneira, Juan del Aguila, Diego Villena, Jeró­
nimo Ballester, Luis de Valdivia, Francisco Rodríguez, Bartolomé Pérez de 
Nueros. Entre los franciscanos los leyó Antonio de Cepeda, Francisco Peñal- 
ver, Diego de Vera y las franciscanas Antonia de Cejíá y las franciscanas de 
Alba. Entre los benedictinos Antonio Romero y Juan de Astudillo. Los cis­
tercienses están representados por Sebastián de la Parra, Antonio Velasco y 
las bernardos de Avila Isabel Vivero, Juana de Toledo y la mística María 
Vela Cueto. Entre los jerónimos existe el testimonio de Jerónimo de Oña, así

*  *  *
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la esta Santa M adre con la lectura de sus libros, procuró que en la 
Religión de San Benito hubiese recolección, com o la hubo » 3U.

Lo mismo se puede decir de la Orden m ercedaria. El P. Melchor 
Rodríguez en su declaración no sólo cree que la M adre Teresa es 
fundadora de la Reform a carm elitana sino « instigadora de las que 
en o tras religiones se han levantado después acá. Y sábelo este testi­
go p o r ser una de ellas la Descalcez que en su Religión hay al p re­
sente, extendida por las provincias de España con cantidad de con­
ventos, la cual este testigo deseó m uchos años y comenzó a persua­
sión suya. Y su súplica se adm itió en la dicha Religión y como p rin ­
cipio de ella puede constarle haberse movido a ejem plo de la dicha 
Santa M adre » 3I2. Fue este m ercedario un asiduo lector de las ob­
ras teresianas que leyó ya m anuscritas, y no obstante saber las 
objeciones hechas, no sólo les tuvo po r católicos sino que fue uno 
de los prim eros en hablar de las visiones de Santa en su libro Lucha 
interior y modos de su v ic to ria313.

E ntre algunas religiosas las Constituciones, tuvieron particu lar 
influjo.

Recordemos en p rim er lugar el m onasterio de Carm elitas de la 
Imagen, en Alcalá de Henares, fundado por la beata  M aría de Je­
sús. Ya en vida de la Santa, ésta pasó por el convento para  poner 
orden en algunas cosas. Más tarde, m uerta  ya la Santa, R ibera afir­
m a que pasando él en 1585 « tenían ya las constituciones de la M adre 
Teresa de Jesús y en todo querían seguirlas, aunque no estaban 
sujetas a los Padres Carm elitas sino al arzobispo de Toledo » 314.

También consta el influjo de estas constituciones en las Domi­
nicas de O caña315 y sobre todo en las agustinas Descalzas. El arzo­
bispo de Valencia San Juan de R ibera quiso fundar carm elitas Des­
calzas viviendo la  Santa, pero  ésta no pudo complacerle. Pero ayudó 
a la fundación de las Agustinas Descalzas. Estas religiosas según 
Gracián se guiaban por las constituciones de Santa T eresa316. El

como entre los cartujos el del prior de la cartuja de Burgos, Francisco Vítores, 
Antonio de Malina,, etc. Téngase presente que los testigos de los procesos 
de beatificación no ofrecen sino un aspecto parcial del influjo, y que en la 
edición ide los procesos no se han publicado todas las declaraciones.

3ii Cf. BMC, XIX, 243-244.
3U Cf. BMC, XX, 435.
313 Ibidem.
314 c f .  R ib e r a  F., Vida, L. I, cap. 16, p. 114.
315 Francisco de Mora, en su declaración dice fue a Ocaña « adonde traté

en un convento de monjas de Santo Domingo Descalzas... en el cual con­
vento guardaban las constituciones que la dicha Madre Teresa dejó para
sus religiosas ». Cf. BMC, II, 371.

316 Gracián en Peregrinación de Anastasio, Diálogo XIV, dice « Pasando
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Santo P atriarca escribiendo a las de Alcoy les d ec ía : « Leed siem pre 
sus libros y haced fam iliar su doctrina, procurando en cuanto po­
sible tener en la m em oria sus consejos para  im itarlos y para  go­
bernaros por e llo s317.

*  *  *

Las páginas que preceden creem os dejan constancia de la sim­
patía  y entusiasm o con que fueron recibidos los escritos teresianos, 
sobre todo en España, y la extensión de este influjo a todos los 
am bientes, altos y bajos, eclesiásticos y seculares de la sociedad. 
El círculo de lectores de obras teresianas, ya significativo p o r lo 
que se refiere a sus m anuscritos, se ensancha inm ensam ente a p a r­
t ir  de 1588, alcanzando, con toda probabilidad a todo el ám bito 
de la Península, si bien esto no se pueda dem ostrar de los procesos, 
por el simple hecho que no se hicieron en todas las regiones de la 
m isma. No deja de ser plebiscitaria la coincidencia de los juicios 
sobre la especial ayuda de Dios en la com posición de estas obras 
y la equiparación, e incluso superioridad, m anifestada sobre las 
grandes figuras de la espiritualidad. El m ism o título de doctora y 
m aestra  ya se encuentra pronunciado desde entonces. Abundan los 
testim onios sobre el provecho que estos escritos causan en las al­
m as y su especial m agisterio en m ateria  de oración. Nada tiene de 
extraño que un  au tor contem poráneo coloque a san ta Teresa entre 
las grandes figuras de E sp añ a318.

El resultado natu ral de este m agisterio universal será aducir 
la au toridad  de Santa Teresa en las obras de espiritualidad que en 
adelante se den a las prensas. H istóricam ente se puede dem ostrar 
que así aconteció. La proclam ación de Santa Teresa como Doctora 
de la Iglesia no es o tra  cosa que el reconocim iento oficial y solemne 
de un m agisterio actualizado desde que aparecieron sus obras. Un 
reconocim iento significativo, por el tiem po en que se hace, de que 
su doctrina no está pasada de moda. Y Santa Teresa es represen­

por Valencia me hizo detener allí el patriarca don Juan de Ribera, arzo­
bispo de Valencia y me dio comisión de visitador de los monasterios de Agus­
tinas Descalzas que tienen título de la  Madre Teresa de Jesús, porque siguen 
sus constituciones con la regla de San Agustín ». Cf. BMC, XVII, 212.

317 Cf. R o b r e s  R., San Juan de Ribera, Barcelona, 1960, P. III, c. I, p. 441.
318 Tomás Bosio en su obra De signis Ecclesiae, vol. I, L. XII, cap. 23, 

sig. 57 « Theresia hispana... edidit libros doctrinae coelestis plenos, quibus edo- 
ceamur vias christianae divinaeque vitae ducendae». Citamos por T o m á s  de  
J e s ú s , Suma y compendio... p.p. [15].
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tan te  autorizado del valor de una actividad y de una form a de vida 
que no goza de m ucha sim patía en algunos am pientes. Por ello los 
escritos teresianos en los m om entos de desorientación tan frecuen­
tes en nuestro tiempo, están destinados a ser faro lum inoso para  
saber hablar y o b ra r católicam ente en la Iglesia m ilitante.

F r . F o r t u n a t o  d e  J e s ú s  S a c r a m e n t a d o , o .c .d .




